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1) TEXTO DE LA CITACION 
“Montevideo, 15 de marzo de 1988. 


La ASAMBLEA GENERAL se reunirá en sesión extra- 
ordinaria hoy martes 15, a continuación de la sesión de 
apertura del Cuarto Período Ordinario de Sesiones de la 
XLII Legislatura, para rendir homenaje a la memoria de 
don Wilson Ferreira Aldunate. 

LOS SECRETARIOS.” 


Páginas 


quigráfica y la grabación de las palabras ver- 
tidas en Sala a los familiares del extinto. 
4) Participar por la prensa y presentar ofren.- 
da flora'. 5) Facultar al Presidente 4 designar 
un orador para el acto del sepelio. 


— El señor Presidente da cuenta de que, en cum- 
plimiento del numeral 5) de la resolución 
adoptada, ha designado al señor legis'ador 
Zumarán. 


4) Se levanta la sesión ...........«..ooo.o.ooooo... 23 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores senadores Gonzalo Aguirre Ka- 
mírez, Hugo Batalla, Eugenio Capeche, Pedro W. Cersósi. 
mo, Carlos W. Cigliuti, Juan Carlos Fá Robaina, Juan 
Raúl Ferreira, Manuel Flores Silva, Francisco A. Forteza, 
Guillermo García Costa, Reinaldo Gargano, Raumar Jude, 
Luis Alberto Lacalle Herrera, Enrique Martinez Moreno, 
Carminillo Mederos da Costa, Dardo Ortiz, Carlos Julio 
Pereyra, Juan Martín Posadas, Luis Bernardo Pozzolo, 
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Américo Ricaldoni, A. Francisco Rodríguez Camusso, Luis 
A. Senatore, Juan A. Singer, Francisco Terra Gallinal, 
Uruguay Tourné, Francisco M. Ubillos, Alberto Zumarán 
y los señores representantes Julio Aguiar, Numa Aguirre 
Corte, Nelson R. Alonso, Guillermo Alvarez, Juan Justo 
Amaro, Abayubá Amen Pisani, Ernesto Amorín Larrañaga, 
Nelson Arredondo, Roberto Asiaín, Héctor Barón, Javier 
Barrios Anza, Honorio Barrios Tassano, Carlos Bertacchi, 
Edgard Bonilla, Federico Bouza, César Brum, Mario Can- 
tón, Cayetano Capeche, Tabaré Caputi, Gonzalo Carámbu- 
la, Carlos A, Cassina, Washingten Cataldi, José Cerchiaro 
San Juan, Juan Pedro Ciganda, Jorge Conde Montes de 
Oca, Victor Cortazzo, Eber da Rosa Viñoles, Julio E. Da- 
verede, José Diaz, Ruben Díaz Burci, Ruben Escajal, Ya- 
mandú Fau, Rubens Francolino, Carlos M. Fresia, Ruben 
E. Frey Gil, Juan J. Fuentes, Ariel Gaione, Carlos Garat, 
Alem García, Washington García Rijo, Oscar Gestido, 
Héctor Goñi Castelao, Hugo Granucci, Ramón Guadalupe, 
Arturo Guerrero, Luis Alberto Heber, Luis A. Hierro López, 
Marino Irazoqui, Waiter Isi, Luis Ituño, Eduardo Jaurena, 
Daniel Lamas, Ariel Lausarot, Oscar Lenzi, Héctor Lesca. 
no, Ricardo Lombardo, Oscar López Balestra, Nelson Lo- 
renzo Rovira, Jorge Machiñena, Julio Maimó Quintela, 
Luis José Martínez, Orosmán Martinez, Eden Melo Santa 
Marina, Pablo Millor, León Morelli, Horacio Muniz, Carlos 
E. Negro, Juan A. Oxacelhay, Ramón Pereira Pakén, Ma- 
nuel Pérez Alvarez, Juan Pintos Pereira, Carlos Pita Alva- 
riza, Lucas Pittaluga, Elías Porras Larralde, Baltasar Prie- 
to, Alfonso Requiterena Vogt, Edison Rijo, Gilberto Rios, 
Ricardo Rocha Imaz, Carlos Rodríguez Labruna, Yaman- 
dú Rodríguez, Raúl Rosales Moyano, Hebert Rossi Pasina, 
Walter R. Santoro, Jorge Silveira Zavala, Carlos Norberto 
Soto, Guillermo Stirling, Héctor Martín Sturla, Andrés To- 
riani, Víctor Vaillant, Gustavo Varela, Tabaré Viera, Leo- 
nardo Vinci, Antonio M. Zeballos y Edison H. Zunini. 


FALTAN: con licencia los señores senadores Jorge 
Batlle y Alfredo Traversoni. 


FALTAN: con aviso, el señor senador Walter Olazábal 
y el señor representante Oscar Magurno. 


3) FALLECIMIENTO DE DON 
WILSON FERREIRA ALDUNATE. 
(Homenaje de la Asamblea General). 


SEÑOR PRESIDENTE. — Habiendo número, queda 
abierta la sesión. 


(Esla hora 14 y 53) 


—La Asamblea Genera! ha sido convocada para ho- 
menajear la memoria del señor Wilson Ferreira Aldunate, 
Presidente del Honorable Directorio del Partido Nacional, 
fallecido en la mañana de hoy. 


Tiene la palabra el señor ¡egislador Pereyra. 


SEÑOR PEREYRA. — Señor Presidente: los compañe- 
ros integrantes de la bancada de] Partido Nacional han 
querido que la primera voz que se levantara en esta sesión 
para homenajear al Presidente de nuestro Directorio fue- 
ra la de quien habla, lo que, naturalmente, constituye un 
inmenso honor y también una tremenda responsabilidad. 
Seguramente que ese deseo no se deberá a la ubicación 
que mi nombre ha tenido en las listas mayoritarias del 


ASAMBLEA GENERAL 


15 de Marzo de 1988 


Partido. Más bien creo que se deba a la larga militancia 
que conjuntamente con Wilson Ferreira ha tenido quien 
habla, que arranca de la época de nuestra adolescencia 
y que termina con la muerte de este auténtico líder, de 
este hombre que hoy pierde e: Partido, pero que funda- 
mentalmente pierde la República, a la que prestó grandes 
servicios, así como también la democracia nacional, cuya 
existencia es inseparable de la concepción del país como 
tal. 


Con excepción de su entrañable amigo de todas las 
horas, e' doctor Guillermo García Costa, quizá entre los 
legisladores del Partido Nacional aquí presentes no haya 
ningún otro que haya compartido por más tiempo y en 
más circunstancias —nmo por méritos, sino por razones de 
edad— la militancia partidaria junto a Wilson. Será ése, 
entonces, el único motivo que justifica esta decisión de 
mi bancada, que cumplo no como un mandato sino como 
un deber que arranca del fondo de mi conciencia para 
evocar toda esa vida de militancia común dentro del 
Partido Naciona!. 


No podría decir cuándo nos conocimos con Wilson; 
nos conocimos de toda la vida, hasta por razones de ve- 
Cindad. Tanto su padre como su madre pertenecían a fa- 
milias de arraigo en el departamento de Rocha, donde yo 
nací, y todos ellos eran militantes y servidores del Par- 
tido Nacional, 


Tuve especial contacto con dos de sus familiares que 
ejercieron seguramente decidida influencia en 'a tempra- 
Ma Militancia de Wilson Ferreira Aldunate en el Partido 
Nacional. Uno de ellos fue su padre, don Juan Ferreira, 
hombre de fortuna pero que murió, señor Presidente y 
señores legisladores, en una ambulancia de Salud Púb ica, 
en las calles de Montevideo, atendiendo a un enfermo 
necesitado. Hasta el último día de su vida el doctor Juan 
Ferreira estuvo al servicio de la sociedad por encima de 
esa tentación egoísta que suele alcanzar la conciencia O 
el alma de la gente acomodada, de evitar problemas, Co- 
nocí a muchos de los integrantes de su familia y no me 
extraña, entonces, esa vocación por servir al Partido que 
tuvo Wilson desde la adolescencia. 


Siendo Wilson muy joven, el doctor Car!os Quijano, 
cuya rueda él frecuentaba, sostuvo que de esa generación 
Wilson era el más brillante. Seguramente fue el que más 
alto destino tuvo, si no en el Gobierno del país, en el a!- 
ma y en la conciencia del pueblo en general y del pueblo 
blanco en particular. 


Wilson inicia su vida pública como diputado por el 
departamento de Colonia; antes habia sido Convencional, 
Secretario del Directorio, orador fogoso en las tribunas 
callejeras; llega a: Parlamento en el año 1858, cuando el 
Partido Nacional, luego de permanecer noventa y tres 
años en el llano, accede al poder. Siendo diputado electo 
por el citado departamento, es designado Ministro de 
Ganadería y Agricultura. Al frente de esa Secretaría de 
Estado Wilson procuró —y creo que logró— transformar 
su estructura para que efectivamente fuera el organismo 
capaz de concretar la profunda misión que dicho Minis. 
terio debe cumplir en nuestra economía. Procuró su reor- 
ganización, que el Parlamento aprobó a través de leyes 
presupuestales; remozó sus centros de investigación; pro. 
curó el -concurso de los mejores técnicos. Por otra parte, 
se preocupó profundamente por la marcha del organismo 
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que entonces se denominaba CIDE, que fue el amtecesor 
de la actual Oficina de Planeamiento y Presupuesto. Des- 
de alli Wilson fue el gestor y el propulsor del primer 
gran diagnóstico sobre la realidad nacional que se elaboró 
en el país, conocido con el nombre de Plan de Desarro- 
llo, lo que ocurrió en 1960. 


Como Ministro, preparó con un grupo de técnicos, pe- 
ro poniendo su conocimiento de la realidad nacional al 
servicio de ése trabajo, un conjunto de leyes que se co- 
noció bajo el nombre de Reforma Agraria, destinadas a 
transformar la producción agropecuaria para ponerla al 
servicio del desarrollo integral de la República. 


Posteriormente vino su época de senador. Tuvimos 
también ei honor de compartir tareas con él en la Cá- 
mara Alta, donde lo vimos sumamente preocupado por 
defender la corrección administrativa y a moral pública. 
Fue un defensor de esa honestidad, de ese celo y de esa 
delicadeza que hay que poner en el desempeño de la 
función pública para prestigiar a las instituciones demo- 
cráticas. Son recordadas por todos las interpelaciones que 
llevó a cabo, poniendo de manifiesto irregularidades en a 
conducción del Estado, así como tamb:én su preocupación 
por el auge que entonces tenían los ilicitos económicos. 
Pero hubo otra respuesta además de la del Parlamento 
Nacional; fue la de ¡a guerrilla, que pretendió envolver 
al país en la violencia y en un baño de sangre, en su 
ciego intento por cambiar situaciones, aunque en realidad 
tuvo la consecuencia de afectar pilares fundamentales so- 
bre los que se había afirmado la civilización que ha ca. 
racterizado a a sociedad uruguaya y a la democracia na- 
cional. Quizás la reacción contra ese brote de violencia 
nos trao la noche de doce años de eclipse de las institu- 
ciones democráticas que sufrimos. Desde su banca del 
Senado, Wilson pretendió demostrar que no eran necesa- 
rios la guerrilla armada ni el militarismo para purificar 
las instituciones democráticas, sino que bastaba con un 
Parlamento celoso del cumplimiento de sus deberes de 
contralor de la gestión de los gobernantes. 


Su fecunda labor legislativa pronto lo convierte en la 
primera figura del Partido Nacional. 


Podría mencionar muchos episodios para destacar al 
Wilson parlamentario. Aun teniendo condiciones excepcio- 
nales de estadista, creo que Wilson era esencialmente un 
parlamentario; tenía vocación por la labor legislativa, es- 
pecial amor por la tarea par 'amentaria, en la que brilló 
por su talento y por el fervor que puso en ella. 


Recuerdo la madrugada del 27 de junio de 1973; la 
Cámara de Senadores estaba reunida, presidiéndola un 
hombre que se sentaba con nosotros en e: Parlamento y 
cuya desaparición física hace poco tiempo ha llorado el 
Partido Colorado, Eduardo Paz Aguirre. En esa sesión t0- 
dos los legisladores fueron volcando su pensamiento sobre 
el drama que esa noche nacía para la República. Yo no 
sé si es por solidaridad con el compañero o por alguna 
otra razón, pero me resulta inolvidable el gesto de Wilson 
cuando ese día proc'amó ante el Senado que a partir de 
ese momento se convertiría en el más tenaz opositor del 
régimen que se instalaba. Y se fue al exilio, 


Desde allí, fue el centro de convergencia de toda la re- 
sistencia de los demócratas uruguayos a la dictadura; y no 
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hablo sólo de los blancos: me refiero a todos los demó- 
cratas uruguayos. Todos aquellos que luchaban por el res- 
tablecimiento de las instituciones democráticas sabían que, 
primero en Buenos Aires y después en Londres, había un 
hombre clave en la conducción de esa resistencia. 


El 16 de junio de 1984, Wilson resuelve retornar al 
país. Y no lo esperan sólo los blancos; lo aguarda un pue- 
blo entero. Allí estaban hombres de todos los partidos, que 
habían hecho de él un símbolo de la resistencia y de la 
solidaridad con las instituciones democráticas. Creo que 
fue la hora más brillante de su vida. 


Quien habla, además de pertenecer al mismo Partido, 
tiene razones muy especiales para sentir hondamente la 
muerte del compañero que hoy nos deja. Compartimos la 
fórmula presidencial en las elecciones; y en plena dicta- 
dura, cuando ya se vislumbraba la salida hacia la demo- 
cracia, prácticamente por unanimidad, la Convención del 
Partido Nacional nos proclamó candidatos a la Presidencia 
y a la Vicepresidencia de la República. Fue un honor muy 
merecido para Wi:son; seguramente inmerecido para mí. 
Tengo recuerdos imborrables, fundamentalmente de la cam- 
paña de 1971, que constituyen para mí lo mejor de mi vida 
política. En efecto de todos los caminos y de todas las ciu- 
dades de la República, vi salir a las carreteras, a las ca- 
lles y a las plazas a multitudes esperanzadas gritando el 
nombre de Wilson, a quien querían confiar el Gobierno 
del país. Fueron hermosas jornadas cívicas que, natural- 
mente, me unieron muy sólidamente a Wilson Ferreira. 


En ocasiones tuvimos discrepancias y todos saben que 
últimamente hubo algunas entre nosotros. Pero eran tan 
fuerte los lazos que se habían tejido a través de toda una 
vida de militancia conjunta que, aunque discrepáramos so- 
bre puntos candentes y muy polémicos de la realidad po- 
lítica, no se rompió la amistad, pues ambos cultivábamos 
reciproco respeto y afecto. 


No sé si es o no pertinente que vuelque aquí estos re- 
cuerdos personales, pero la palabra y el sentimiento me 
llevan a expresarlos, Sin embargo, creo que por encima 
del hombre de partido, la Asamblea General hoy rinde ho- 
menaje a un hombre de excepcional talento, a un hombre 
que consagró su vida al servicio de la República a través 
de la militancia en una de sus grandes colectividades po- 
líticas. Para muchos de nosotros, seguramente, con él se 
va también un pedazo de nuestras vidas. 


Aquí, donde están reunidos los representantes del pue- 
blo, siento que el espíritu que emana de la trayectoria y 
de la acción fecunda de Wilson Ferreira Aldunate como 
hombre público, sigue siendo uno de los puntos referen- 
ciales para la labor que cada uno de nosotros debe conti- 
nuar desarrollando en el ámbito de la vida democrática 
nacional. El Partido Nacional llora a uno de sus más gran- 
des servidores; la República pierde a un estadista; la demo- 
ciacia nacional, a uno de sus más tenaces luchadores; noso- 
tros, nada más y nada menos que a un compañero de mili- 
tancia política y a un amigo. 


Señor Presidente: temo no haber interpretado cabal- 
mente el espíritu de mis compañeros. Simplemente, he 
dejado correr la voz de mi conciencia, sacudida por el es- 
tremecimiento de la emoción. 


(¡Muy bien!) 
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SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador Cigliuti. 


SEÑOR CIGLIUTI. — Señor Presidente: me dirijo a 
la opinión pública nacional a través de los Poderes políti- 
cos del Estado aquí presentes —representados por el se- 
ñor Presidente de la República y por los señores miem- 
bros de su gabinete, así como por los senadores y diputa- 
dos electos por el pueblo que conforman el Parlamento 
nacional en esta jornada que debe ser calificada de gran 
luto nacional, como lo dijo el doctor Rodríguez Larreta 
cuando murió el Presidente Berreta. Es un gran luto na- 
cional porque con la muerte de Wilson Ferreira Aldunate 
—ex legislador, ex Ministro y actual Presidente del Direc- 
torio del Partido Nacional — desaparece una de las figuras 
más prominentes y conspicuas de la nación, que ocupaba 
un sitial que, por su altura y por el prestigio y la capaci- 
dad que requiere, no muchos pueden desafiar. Reitero, 
pues, que considero un gran luto nacional la muerte de 
este ciudadano que actuó en la política dentro de su Par- 
tido escalando todas las posiciones hasta ocupar un lu- 
gar de relieve incomparable en el seno de su colectividad 
política. 


Fue parlamentario y hombre de Estado; fue hombre 
de Partido y de equilibrio político, de consenso, de sensa- 
tez y de cordura. Al frente de su colectividad, ocupó pues- 
tos distinguidos de la vida de la Nación. El, que era uno 
de los más ardorosos y entusiastas partidarios de su credo 
político, casi intransigente defensor de las banderas y tra- 
diciones de su Partido, sabía colocar por encima —aún a 
riesgo de su propio prestigio— el interés más general y 
amplio del país, tratando de encontrar soluciones naciona- 
les de entendimiento y concordia. 


Fue, pues, un gran blanco, pero también un gran pa- 
triota. Como ya mencioné en el Senado, yo mismo fui tes- 
tigo de la posibilidad que hubo en 1972 de que se ensan- 
charan las bases políticas del Gobierno de entonces, a fin 
de evitar el desborde de fuerzas que después fueron incon- 
tenibles. Y si aquella solución no se logró —lo afirmo y 
lo repito— no fue por culpa del señor Wilson Ferreira Al- 
dunate, que hizo todo lo que estuvo a su alcance para tra- 
tar de encontrar una solución que tornara más firme, más 
sólida la base de las instituciones democráticas, en un in- 
tento casi desesperado por evitar lo que después fue ine- 
vitable. 


Con este ciudadano, el Partido Nacional pierde a un 
gran dirigente, digno de figurar entre los primeros que ha 
tenido a lo largo de su rica historia política. 


Y no quiero continuar sin expresar a los compañeros 
del Partido Nacional, al hacer uso de la palabra en nom- 
bre del Partido Colorado, que sentimos con profundo dolor 
e igual pena que ellos esta gran pérdida nacional y que 
nos solidarizamos con ellos en esta hora de dolor y de 
congoja. 


Yo conocí a Wilson Ferreira en 1970 —y antes aún 
cuando los dos éramos senadores. Ahí fue cuando comenzó 
a manifestarse su personalidad política y también empezó 
a gestarse el líder. Ya había ocupado la Presidencia de la 
Cámara de Representantes, el cargo de Ministro de Gana- 
dería y Agricultura, la Secretaría del Directorio de su Par- 
tido; ya había escrito muchas columnas en la prensa parti- 
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daria y estado al frente de las huestes de su grupo político 
dentro del lema tradicional del Partido Nacional. Pero aún 
no era líder. Líder se hizo en oportunidad en que el Par- 
tido Nacional, que venía de perder la elección, y con elia 
el Gobierno, estaba casi postrado. En ese momento, al ini- 
ciarse el nuevo Período Legislativo, Wilson Ferreira fue 
-—como se decía de Martí— un torrente que desde su ba:- 
ca de senador inició una campaña de revitalización de su 
Partido. Mientras nosotros lo combatíamos como defenso., 
res de nuestro Partido, él, impertérrito y firme, seguía su 
ruta, en aras de la grandeza de su grupo político. Así pa- 
só a ser después el líder del Partido y el candidato presi- 
dencial de su fracción más importante. 


Era un temible parlamentario opositor. Manejaba ad- 
mirabiemente la palabra y la escena; al mismo tiempo que 
estaba informado plenamente de los temas en discusión, 
era dueño de una ironía sutil. Sabía, además, conducir el 
debate por los caminos y en el estilo que consideraba me- 
jores. Pero también lo vi trabajar en las Comisiones del 
Senado, cuando se discutían las grandes leyes de la na- 
ción, y pude constatar que allí defendía con igual inteli- 
gencia, tesón y talento las mejores soluciones legislativas 
para el país. O sea que aquel joven líder que se estaba per- 
filando fue, antes, un legislador cuyos propósitos par:a- 
mentarios se inspiraban en el bien común. 


En aquel entonces ya podía verse claramente que él 
conjugaba los elementos clásicos de una personalidad po- 
lítica relevante, pues era muy inteligente, poseía una vo- 
luntad muy firme y una gran energía enfocada a crear, 
a andar y hacer andar. Y, sobre todo, aquel joven parla- 
mentario y líder era un hombre extraordinariamente culto, 
que dominaba los temas más importantes de la política uru- 
guaya, lo que le pe:mitía proyectarse con brillo en el que- 
hacer nacional. 


Luego fue al destierro, en el que dio nuevas muestras 
de la riqueza de su personalidad a través del estoicismo 
con que supo soportar las persecuciones y las injusticias 
que en él se centraron por parte del gobierno de la época. 
Luchó incansablemente en ese plano hasta que, ya recu- 
perada la democracia nacional, debió enfrentar las nuevas 
realidades del país, que estaba postrado, pobre, endeudado, 
que salía de una dictadura y no había superado los innú- 
meros problemas en que se veía sumergido. Ese país nece- 
sitaba del consurso de todos sus hombres. Y ahí estuvo la 
grandeza de Wilson Ferreira Aldunate, que comprendió 
que era necesario deponer las armas de una lucha enco- 
nada para apreciar las nuevas circunstancias que se esta- 
ban viviendo en la República. En esa tarea tampoco nadie 
lo arredró. La tempestad rugía sobre su cabeza; se le ha- 
cían reproches; se separaban unos y criticaban otros. Pero 
él se mantuvo firme en la defensa de principios que creía 
sagrados para afirmar y consolidar la democracia política 
en la República. 


Ahora se aprestaba a luchar, como lo hizo tantas ve- 
ces, con su mismo optimismo, su misma fe, su mismo En- 
tusiasmo; y la suerte una vez más, le fue adversa, como 
si hubiera nacido para sufrir y tener que soportar el sa: 
crificio y el dolor: una enfermedad implacable y cruel 
hizo presa de su organismo. Contra ella luchó, logrando 
prolongar su vida más allá de lo que la ciencia permitía 
esperar. Aun en esas condiciones presidió las sesiones del 
Directorio de su Partido hasta el límite de sus fuerzas. 
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Nosotros inclinamos nuestras banderas de lucha y ren- 
dimos el tributo que los héroes homéricos ofrecían a quie- 
nes habían sabido combatir valientemente y habían caído 
con honor en el campo de batalla. Luchó con denuedo y 
fue un adversario de buena fe. En cualquier momento se 
podía tener la seguridad de que Wilson era un blanco au- 
téntico. Lo decía en su conversación, aunque ello no era 
necesario para que se lo entendiera. Pero por encima de 
las diferencias radicales que siempre tuvimos blancos y 
colorados, él fue un ejemplo de comprensióx, de búsqueda 
de consenso para las soluciones que exigía la realidad na- 
cional. 


Ha sido un modelo para todos —en particular para los 
jóvenes nacionalistas que lo seguían— tanto por su inte- 
ligencia como por su carácter, su honradez, su patriotismo, 
su desinterés y su capacidad para la acción y la dirección. 
También ha significado un ejemplo para su colectividad y 
para quienes estaban alrededor de él, por ese contagiante 
dinamismo que sabía trasmitir a sus acciones, volcadas a 
la concreción de sus ideales y de aquello que sus correli- 
gionarios pudieran considerar un triunfo. Sus virtudes —in- 
teligencia, fuerza de carácter, honradez, capacidad de di- 
rección política, patriotismo y sacrificio cívico por el bien 
común-— constituirán hitos en la historia que nunca deja- 
rán de ser recordados. Los jóvenes nacionalistas constanie- 
mente renovados —tal como nuestros jóvenes colorados-—— 
por el eterno fluir de la vida, seguirán rindiendo tributo al 
recuerdo y al ejemplo de este uruguayo de excepción, Wil- 
son Ferreira Aldunate, ante cuya tumba irán, como lo ha- 
cían los griegos ante el sepulcro de Teseo, en busca de ins- 
piración, de estímulo y de esperanza. 


(¡Muy bien!) 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador Rodríguez Camusso. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Señor Presidente: 
por mi intermedio todo e' Frelite Amplio —sus autorida- 
des, la totalidad de los sectores que lo componen, su ban- 
cada parlamentaria— adhiere hoy con emoción, con pro- 
fundo dolor, al homenaje que se está tributando a un 
adversario político al que siempre hemos apreciado con 
respeto e inclusive, en algunos aspectos, con admiración. 


Pienso, con León Felipe, que los grandes hombres no 
tienen biografía: tienen destino. Y el destino no se na- 
rra; se esculpe o se pinta. A veces se canta. En definitiva: 
se siente, se imagina, se sueña. 

Evocamos al Wilson Ferreira de sus años muy juve- 
niles. En tiempos de la dictadura íbamos con frecuencia 
a la Biblioteca Nacional. Un día, leyendo la co'ección del 
“emanario “Acción” —que editaba Carlos Quijano, entre 
“El Nacional” y “Marcha”, en la segunda mitad de la dé- 
cada del 30— encontramos un vibrante, hermoso discurso 
antiimperialista referido a "Os temas de las época. Lo ha- 
bía pronunciado en una asamblea de universitarios el jo- 
ven Wilson Ferreira Aldunate. 


Años más tarde, apreciamos la intensidad de su des- 
bordante talento y de su labor a su ingreso en el Parla. 
mento Nacional en 1954 y en 'as múltiples horas que sue- 
len abarcar las sesiones parlamentarias fuimos estable- 
ciendo una comunicación personal directa que antes no 
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había sido posible concretar por militar él en el Naciona- 
lismo Independiente y nosotros en e: Herrerismo. Pudimos 
entonces aquilatar algunas de las características de este 
hombre excepcional, que superaban cualquier diferencia 
que se pudiera establecer en el orden ideológico. 


Ya desde entonces, admiramos en Wilson su carácter 
polifacético casi inabarcab'e; la multiplicidad de sus co- 
nocimientos nos permitía evocar la riqueza de la paleta 
de un pintor impresionista. Era un deleite hablar con 
Wilson de cine —fue crítico de cine en su juventud—; lo 
era hab'ar de música —no había autor que no conocie- 
ra—; lo era profundizar en temas literarios de la más 
vasta yariedad; lo era adentrarse en el campo inextin- 
guible del pensamiento filosófico; y también lo era, si- 
multáneamente y de modo natural, incursionar en 'os 
temas políticos. 


¡Qué hermoso evocar figuras que, más allá de la exi- 
gencia de la militancia, no han reducido su inquietud y 
su preseacia humana al campo de una sola actividad! 


Luego, en el segundo gobierno nacionalista, integra- 
mos ua mismo Ministerio y evoco de entonces, en aque- 
idos tres años, al hombre inquieto, de actividad permanen- 
te, Que en las reuniones periódicas que los Consejeros de 
la mayoría -—habia Colegiado en ese momento— realiza- 
ban con los Ministros, intervenía en todo porque de todo 
sabía. No había Ministro de Instrucción Pública, de Sa ud 
Pública, de Obras Públicas, de Hacienda ni de lo que 
fuere, que estuviese ajeno a la inquietud, a la intensidad 
de pensamiento y a la riqueza de ideas de Wilson Ferreira 
Aldunate. 


Después convivimos el duro período del des'izamiento 
paulatino de nuestro país hacia el tiempo de la Oscuri- 
dad, y allí la voz de Wilson se alzó siempre implacab e, 
siempre fecunda. 


Quiero rescatar otro elemento que para nada es ano- 
dino ni adjetivo. Como bien ya se ha dicho, Wilson era 
un dirigente, un luchador, un orador, un militante, un 
pariamentario —también fue Ministro— y en todo se des- 
tacaba. Pero accedió a! primerísimo plano de la vida po- 
lítica nacional y a la conducción de la agrupación mayor 
de su Partido en función y como consecuencia directa de 
su actividad parlamentaria. 


Cuando tras doce años de silencio, muchas nuevas ge: 
neraciones de cualquier ideologia sienten una notoria y 
relativa incomprensión de la presencia parlamentaria, de 
la importancia de a acción y de la significación de la 
capacidad parlamentaria, yo quiero hoy, desde tiendas ad- 
versarias, levantar una palabra de admiración y de recuer- 
do hacia un eximio parlamentario, uno de los más brilian- 
tes e ilustrados que he conocido en mi vida, que sabía 
aunar la elegancia en el decir con la dureza en los con- 
ceptos. Se puede atacar sin groseria, se debe señalar lo 
que se estima un error, pero sin desprecio hacia los seres 
humanos, y Wilson supo hacerlo, ¡y cómo! Interpeló, de- 
nunció, condenó, volteó Ministros, determinó renuncias, 
cambió el escenario político nacional en medida impor- 
tante, al servicio de su Partido y de su ideología, acerta- 
do o equivocado, pero con un bagaje de conocimientos y 
de entrega personal difíciles de comparar. 


Entiendo también su culminación como ciudadano, ya 
no solamente como primera figura de un partido, sino 
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como una de las máximas figuras de la vida nacional en 
el tiempo del desprecio, de] silencio, de la clandestinidad 
y del crimen; en el tiempo en que se asesinó a Michelini, 
en que se asesinó a Gutiérrez Ruiz, en que se le quiso ase- 
sinar a él, y en que se asesinó a tanta gente, se torturó 
a tanto: y se vejó a tantas; en el tiempo de tantas clau- 
dicaciones y de tantos claroscuros, Wilson no tuvo zonas 
intermedias. 


No discriminó entre los suyos y los ajenos, porque 
aquel nacionalista implacable, duro, fervoroso, que no per- 
donaba adversarios, supo que aquella era la hora de la 
Patria frente a la antipatria y, en su exilio, compartió 
tribunas de lucha por la libertad con gente de todos los 
partidos y de todas las ideologías sin ninguna excepción. 
Quienes habíamos discutido con é! tantos problemas con 
concepciones diversas, leíamos con respeto y admiración, 
intervenciones que realizaba, como por ejemplo la de Co- 
lombia en una asamblea de la CNT, entre muchas otras. 


Aquel era siempre el Wilson blanco, y era también el 
Wi'son- patriota, el que sabía que había una divisoria que 
superaba a todas y que después, naturalmente, retorna- 
rían las anteriores. 


No seríamos sinceros si no dijéramos que tuvimos di. 
versos elementos de diferencia, alguno reciente y muy pro. 
fundo; pero nunca se alteró el respeto, la consideración 
y el reconocimiento de sus capacidades. 


Hoy la República pierde uno de sus valores funda. 
mentales y e' Partido Nacional a uno de sus grandes hom- 
bres. En esta hora de dolor colectivo, el Frente Amplio, 
a media asta sus banderas, saluda a los compañeros de 
lucha por la libertad, rinde tributo a la memoria de 
aquel esc'arecido ciudadano, adhiere a los homenajes que 
se le brindan y presenta su profundamente sentida con. 
dolencia a sus familiares y a sus compañeros de causa 
en el campo político. 


Y séame permitido, finalmente, dejar una sencilla 
constancia, a título personal, pues no sería plenamente 
sincero en esta intervención si no lo hiciera. 


Dije al comienzo que, con León Felipe, creemos que 
los hombres, los grandes hombres, no tienen biografía 
—o, por lo menos, ésta no es lo central—: tienen destino. 
Wilson tuvo destino, como lo tuvo Oribe, sacado del poder 
por hechos que la historia, y no la po'ítica, ya examina; 
como lo tuvo Berro, hasta cuyo cadáver fue vejado; como 
lo tuvo Leandro Gómez, muerto en defensa de ia inde. 
pendencia nacional; como lo tuvo Labandeira, asesinado 
con una urna en la mano, defendiendo el derecho a su- 
fragar; como lo tuvo Beltrán; como lo tuvo Saravia, muer. 
to, desde mi punto de vista, en su hora más g'oriosa; 
como lo tuvo Lamas, víctima de un accidente increíble; 
como lo tuvo Carnelli, arrojado en lo mejor de su trayec- 
toria a la soledad y al olvido; como lo tuvo Herrera, ges- 
tor fundamental del retorno de su Partido al gobierno 
después de casi un siglo y muerto pocos meses más tarde 
en el desconocimiento y casi en soledad, ajeno al poder; 
como lo tuvo Fernández Crespo, muerto en el momento en 
que llegaba, después de una vida de lucha y sacrificio, al 
máximo escenario nacional. Hoy, también Wi'son padece 
su destino, tras doce años de oscuridad, tras la prisión, 
tras la postergación. tras el silencio y tras la espera. 
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¡Qué importan hoy nuestras viejas discusiones y nues- 
tras diferencias! Sentimos la presencia de un trascendente 
destino y de una pérdida irreparable para el escenario no 
sólo partidario, sino nacional. El Partido Naciona! ha per- 
dido un grande hombre y ha incorporado una figura in. 
mensa a su galería de incomparable riqueza. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador Daverede. 


SEÑOR DAVEREDE. -— Señor Presidente, señores le- 
gisladores: oíd el tañido de las voces de bronce. Están lla- . 
mando con un ritmo melancólico, con un acento grave y 
acompasado, tembloroso; las campanas voltean, lanzando 
al aire sus notas de metal, como una fuente de armonías 
inagotables, aunque lúgubres. 


Con Hemingway nos podríamos preguntar: ¿por quién 
doblan las campanas? La respuesta es una, triste, dolorosa, 
dramática: ¡ha muerto Wilson Ferreira Aldunate! Basta 
mencionar ese nombre para que surja con la perfección 
de la imagen el monumento que lo perpetúe. Y ello es así 
porque fue capaz de proporcionar un concepto orgánico 
del orden, de sugerir por qué métodos debe realizarse en 
la sociedad el milagro de su evolución, de establecer cómo 
se conjugan los esfuerzos individuales en dispersión para 
formar un sistema político y social con un auténtico sen- 
tido nacional, El sabía que el concierto, el progreso y la 
paz social no se conciben sin ellos ni fuera de ellos. La 
escultura será, sin duda, algo así como una breve historia 
simbólica, tan precisa como elegante, sobria y académica, 
de lo que fue el prócer en su transcurso por la vida. Tuvo 
una gran inteligencia, enlazada a una enorme voluntad; 
la primera sirvió para desentrañar la verdad y la última, 
para abatir los obstáculos que le cerraran el paso. Cuan- 
do se inclinaba, su actitud era un homenaje y la silueta 
de Ariel se divisaba entre las nubes; cuando se erguía, en 
cambio, su postura era un acontecimiento y Calibán se re- 
movía entre las sombras. 


¿Qué quedará de él para la patria y para las genera- 
ciones futuras? Es indudable que estamos percibiendo en 
esta augusta Sala el hálito de la historia. 


La personalidad de Wilson Ferreira Aldunate es bien 
conocida como político, orador, periodista, legislador y 
Ministro de Estado. En cuanto a la trascendencia de su ma- 
gisterio, basta con lo que se ha dicho en esta Asamblea 
y no es menester su reiteración para destacar la peculia- 
ridad de su proceder. 


Hoy el país se enorgullece con su nombre, añadiéndolo 
al brillante catálogo de sus ilustres hijos a quienes la muer- 
te cegó su existencia y están en la memoria de sus con- 
ciudadanos para dormir el sueño de la inmortalidad. 


Cuando al conjuro de mencionar a Wilson Ferreira Al- 
dunate recorramos las páginas recientes de nuestro acon- 
tecer, un soplo de la brisa de esta tierra y una onda de 
acordes lejanos besarán la frente de los uruguayos y aca- 
riciarán sus oídos al pasar, levantándose como una visión 
de fuego desde el fondo de sus almas; porque en el espí- 
ritu de Wilson se conjugaban lo universal y lo nacional, 
como también encontrábase el amor hacia el pasado y la 
fe en el porvenir. Y es todavía más interesante compro- 
bar cómo construyó la pasión por lo nacional, más que con 
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recuerdos históricos, con el análisis entrañable de nuestros 
hombres y de sus costumbres. Hablaba con los campesinos 
de cada comarca y ¡Cómo sabía de sus estrecheces!, ¡cómo 
conversaba con el que encontraba en el camino! ¡El tam- 
bién fue hombre de campo! Así, todo lo que contemplaba 
acerca del pueblo despertaba su interés, por razones muy 
hondas, expuestas insistentemente a lo largo de su pródiga 
existencia. En ese entorno, deseaba que se tuviera un poco 
de respetuosa atención para con los más viejos; que se hi- 
ciera justicia con quienes lentamente vinieron preparando 
el camino por donde hemos llegado hasta aquí, cuya obra 
colosal no quedará olvidada por nuestra ingratitud e in- 
curia. 


La vida de una nación, a semejanza de la del ser hu- 
mano, parece dilatarse con la memoria de las cosas que 
fueron, y a medida que es más viva y completa la repre- 
sentación, se hace más real su presencia en la conciencia 
del pasado, que por momentos es tal vez, más positiva que 
la del presente. 


Wilson, conocedor del pueblo, preocupado por las gen- 
tes humildes, deseaba actuar de manera de mejorar el modo 
y las condiciones en que trabajan muchos de sus conciuda- 
danos, tanto en la campaña como en las ciudades; pero no 
se quedó en ello, sino que su voz pujante y avasalladora 
se levantó en el pandemóniun político y fue capaz de acau- 
dillar a una numerosa juventud que estaba desorientada 
y buscaba una bandera y un guía. En Wilson encontró am- 
bas cosas —lo reconocemos lealmente-— ya que supo ofre- 
cer a los jóvenes una conducción prudente y audaz a la 
vez, utilizando esa fuerza inmanente que se desprendía de 
todo su ser. La cóntinuidad de su apoteosis fue una con- 
junción de la savia nueva con las fuerzas intactas de la 
vieja tradición nacionalista y blanca qué, sin duda alguna, 
él pudo simbolizar. Llegó al alma del pueblo porque, co- 
mo decía Bécquer: “supo tener un grito para cada dolor, 
una sonrisa para cada esperanza, una lágrima para cada 
desengaño, un suspiro para cada recuerdo. En sus manos, 
la sencilla arpa popular recorrió todos los géneros, respon- 
dió a todos los tonos de la infinita escala del sentimiento y 
las pasiones”. 


Y glosando a Poe podemos decir: “Es en la justicia, 
quizás, donde el alma está más cerca de alcanzar el gran 
fin por el que lucha cuando le inspira el sentimiento polí- 
tico, la creación de la felicidad suprema del pueblo”. 


Las actitudes políticas en los grandes hombres tienen, 
en cualquier caso, extrañas correlaciones, como si misterio- 
sos y subterráneos hilos moviesen a la vez y en geografías 
distintas, parejos ademanes. 


Sus artículos periodísticos y sus discursos constituyen, 
además, un precioso documento para el conocimiento de 
Wilson Ferreira, al perfilar sus actitudes, por ejemplo, en 
relación con hechos históricos de los que fue protagonista, 
pero también en relación con la tradición nacional y, de 
modo más sorprendente, en lo que se refiere a sus ideas 
políticas y sociales. A partir de hoy, continuará como una 
misteriosa e inefable música que llegará a los espacios 
populares. 


Hoy presentamos nuestras coronas cívicas, nos vestimos 
de luto y pronunciamos nuestras alocuciones para este insig- 
ne hombre uruguayo; un político que ostentaba la aureola 
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y el carisma del caudillo, un conductor asombroso de mu- 
chedumbres, cuya fama impertérrita atravesará los esta- 
dios más hostiles porque lo que realizó nos deja como sal- 
voconducto su noble, profunda y estremecida sinceridad. 


Altivo, mordaz, crítico, lo fue con sus adversarios y, 
desde luego, con la Unión Cívica y sus dirigentes. ¿Defec- 
tos? ¡Qué hombre no los tiene! A los de esta estatura po- 
lítica, naturalmente, además, se les admiten y perdonan. 
Por eso, en este postrer momento, nuestras palabras son 
de tolerancia, de nobleza y de veracidad, que no otra €o- 
sa —y todo eso también— es parte de la convivencia re- 
publicana. 


Sin duda, al tener que hablar hoy aquí en nombre de 
la Unión Cívica, un mundo de ideas confusas y sin senti- 
do —¿0 sí? — se elevaron en tropel en mi cerebro y pasa - 
ron volteando alrededor de mi cabeza, como una fantás- 
tica ronda de visiones encontradas. Un vértigo nubló mis 
ojos. Mas entonces lo pensé y ahora lo digo. Si yo siento 
lo que siento, para expresarme como lo hago, la inspira- 
ción se agita en la mente y comprendo entonces que las 
ideas más grandes se empequeñecen al encerrarse en el 
círculo de hierro de la palabra. Alguien dijo alguna vez 
que “el espíritu tiene una manera de sentir y comprender 
especial, misteriosa, porque él es un arcano; inmensa por- 
que él es infinito; divina porque su esencia es santa”. 


Su lenguaje apasionado, sus frases palpitantes habla- 
ban a nuestra inteligencia y a nuestros sentimientos; era 
la palabra de Wilson sobre algo que se comenzaba a adi- 
vinar o que daba el tema en consonancia con las oscila- 
ciones del pensamiento ciudadano: tan íntimamente estaba 
enlazada su vida con las inquietudes populares, tan una 
era la atmósfera en que se agitaban sus pasiones. 


Pero esa tromba de pensamientos tumultuosos que 
pasan por nuestra imaginación en estos instantes, como 
el trueno que parte de la tormenta, se desvanece apenas 
macido cuando han quedado atrás las perturbaciones vio. 
lentas, el ansia de algo más perfecto, e! afán de hallar la 
verdad escondida a los ojos humanos, y torna a vibrar 
nuevamente y a encontrar en el alma de la multitud un 
eco profundo. 


Desde su apoteosis, Wilson ilumina las sendas por las 
que transita la historia patria, las transparenta, aumen. 
tando la intensidad y la brillantez de los hechos, dibu- 
jándolos con un perfil propio para que se destaguen con 
más limpieza. 


Al querer abarcar con una mirada el conjunto de esa 
vida, imposible de reproducir con frases siempre descolo- 
ridas y pobres, la emoción que experimentamos nos im. 
presiona profundamente y nos sobrecoge por su valor. En 
estos instantes de sensación fecunda de la inteligencia, 
cuando allá en el fondo del cerebro tiene lugar la re. 
cóndita concepción de los pensamientos que surgen al 
evocar su memoria, los sentidos parecen estar ocupados 
en recibir y guardar a impresión de esta rica existencia. 


Wilson Ferreira Aldunate ha muerto, “¡La gran presa 
que nos ha hecho la muerte!”, decía Talleyrand en la 
Asamblea Nacional de la Francia prerrevolucionaria un 
día después de la muerte de Mirabeau. Y con Wilson po- 
demos decir lo mismo. Vistamos con sus galas las escenas 


de la historia que él protagonizó poniendo un marco de 
oro a cada uno de sus cuadros y haciendo un pedestal 
para su estatua, para quien influyó poderosamente en los 
destinos del país y dejó en sus leyes y en sus acciones 
políticas la profunda huella de su paso. Que su nombre 
resuene unido al de los grandes conductores y estadistas: 
Rivera, Oribe, Saravia, Batlle y Ordóñez, Herrera, Batlle 
Berres. 


Quisiera tener bastante fuerza de imaginación para 
poder expresar como en un océano de luminoso esplen- 
dor, de necesaria intensidad, como una explosión de cla- 
ridad, luchando con mis limitados recursos, la idea de !o 
imposible que es diseñar lo que fue la personalidad de 
Wilson Ferreira Aldunate. 


Yo me figuro algo más, algo que no se puede decir 
con palabras ni traducir con sonidos o con colores: me 
figuro un resplandor vivísimo que todo lo rodea y todo lo 
abrillanta como un foco ardiente en la conciencia na- 
cional. 


En la soledad de la muerte, en el silencio de la eter- 
nidad, en el recuerdo del pueblo, levantemos su monumen. 
to, primero en nuestras almas y luego en la materia, para 
que quien no puede ser olvidado tenga en el significado 
de nuestras voces, en la inquietuá de nuestros espíritus y 
en la concreción de la estatua una presencia sempiterna. 

Se cuenta que una vez cierta dama preguntaba a un 
gran escultor cómo hacía para realizar el milagro de su 
fantástica estatuaria. “Es muy sencillo” —dicen que con- 
testó el artista—: “tomo un trozo de mármol, le quito 
todo lo que le sobra y la estatua está terminada”. 


En el bloque de pórfido que simboliza la vida de Wil- 
son Ferreira Aldunate, no existe nada que esté de más; 
se fue formando la roca sólida por agregación, una par- 
tícula primero y otra después y la estatua ha quedado en 
su punto con toda la esbeltez y donosura de estos varones 
ilustres que son símbolo y representación genuina de la 
nacionalidad. 


A su señora esposa, doña Susana Sienra de Ferreira, 
compañera inseparable y fiel, sostén de sus afanes, a sus 
hijos, a su familia toda y especia'mente al Partido Na- 
cional, que ha perdido a un gran conductor, nuestra soli. 
daridad, nuestro sentido pésame y nuestra palabra de con- 
suelo que, como cristianos, recogemos del Sermón de la 
Montaña, en el cual, según el evangelista Mateo, Jesús 
proclamó 'as bienaventuranzas. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Léase una moción de orden 
llegada a la Mesa presentada por los señores legisladores 
García: Costa; Pereyra, Lacalle Herrera, Ortiz, Rodríguez 
Labruna, Tourné, Aguirre, Zumarán, Cataldi, Alvarez, Ba- 
tal'a, Cigliuti, Rodríguez Camusso y Daverede. 


(Se lee:) 


“Ante el fallecimiento de don Wilson Ferreira Aldu. 
nate, la Asamblea General resuelve: 1) Ofrecer el Sa- 
lón de los Pasos Perdidos para el velatorio. 2) Ponerse 
de pie y guardar silencio. 3) Remitir la versión taqui. 
gráfica y la grabación de las palabras vertidas en 
Sala a los familiares del extinto. 4) Participar por la 
prensa y presentar ofrenda floral. 5) Facultar ai Pre- 
sidente a designar un orador para el acto del sepelio”. 
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—Sin perjuicio de proseguir luego con la sesión seria 
conveniente, por diversas razones, proceder a votar ahora 
este proyecto de resolución. 


(Se vota:) 
—124 en 124. Afirmativa, UNANIMIDAD. 


La Mesa invita a la Sala y a la Barra a ponerse de 
pie. 


(Así se efectúa) 


—La Mesa designa al señor !egislador Zumarán para 
hacer uso de la palabra en el acto del sepelio. 


Continuando la sesión, y antes de conceder la palabra 
al señor legislador Aguirre, tiene la palabra el señor le- 
gislador Ferreira. 


SEÑOR FERREIRA. — Señor Presidente: lamento al- 
terar el orden de la lista de oradores por tener que au- 
sentarme debido a razones que los colegas sabrán com. 
prender, 


Quisiera agradecer de corazón, muy profunda y emo. 
cionadamente, fuera de todo protocolo y de todo formalis- 
mo, los homenajes que a la figura de mi padre están rin- 
diendo representantes de todas las fuerzas políticas de la 
República y además desearía, brevemente, rendir mi pro. 
pio homenaje al hombre que más quise y admiré en mi 
vida, a uno de los grandes de la historia de este país. 


Por encima de las virtudes y los méritos que aquí se 
han señalado, la vida y la muerte de mi padre fue un mag- 
nífico ejemplo de grandeza, de entrega y de desprendi. 
miento y ese es, pues, su legado indiscutido. 


Su hijo, político por vocación, amante apasionado de 
la política, sabe que el único homenaje que hoy le puede 
tributar es ser digno de su memoria: ser digno en el 
desprendimiento, en la entrega y en la necesidad de con- 
tribuir a terminar su obra inconclusa. 7 


Por eso, para despedir a mi padre, digo a su Partido, 
al Partido Naciona!, a su Movimiento y a su entrañable 
y querido amigo el doctor Alberto Zumarán, que estoy a 
sus absolutas órdenes, desde cualquier posición, desde la 
más humilde que se me asigne, para que no le vayamos 
a fallar a Wilson, para que podamos seguir adelante con 
su obra y recorrer, con un Partido unido y fuerte, el ca- 
mino que él nos señaló. Sé que así estaré cumpliendo la 
voluntad de mi padre. 


En los muchos y duros años que transitamos juntos 
en el exilio, alguna vez insistió en su deseo, en su sueño 
de morir en paz y ser enterrado en su patria y no en 
tierras lejanas. 


En medio de tanto dolor, rescato la serenidad de sa- 
ber que, entre tantos sueños, éste se hizo rea'idad. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador Aguirre. 
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_ SEÑOR AGUIRRE. — Señor Presidente: la Asamblea 
Genera] está reunida para rendir homenaje a la memoria 
de Wilson Ferreira Aldunate; y sin tener una expresión 
irrespetuosa en este instante de dolor, creo que mejor 
sería decir a a memoria de Wilson, como lo conocía todo 
el país y como a él le gustaba que sencillamente lo lla- 
maran. 


Hacemos uso de la palabra para cumplir con un ine- 
ludible deber de conciencia. Mucho le debiamos en cir- 
cunstancias difíciles y mucho más podríamos hablar de 
la forma en que nos ayudó y nos enseñó a recorrer el 
camino; pero el personaje, por su misma extraordinaria 
significación, excede en mucho el marco estrecho de las 
referencias personales y de los protagonismos singulares. 


Es, pues, con el alma enlutada por la angustia, que 
pretendemos trazar una pálida semblanza del hombre que 
se fue y cuya lección vive y pervivirá en la conciencia de 
los uruguayos de hoy y del mañana, como un ejemplo en- 
cendido, grabado en el muro eterno de la Historia. 


Se ha dicho —y también podríamos señalarlo noso- 
tros— que en todos los campos de las actividades que 
abordó fue una figura sobresaliente: orador de una elo- 
cuencia demoledora, parlamentario brillante, líder político 
arrollador, conductor de su colectividad, caudillo fascina. 
dor de multitudes. Podríamos preguntarnos en qué desco- 
ló más pero la respuesta no la encontraríamos porque, co- 
mo alguna vez dijo Carlyle, el carácter fundamental del 
gran hombre es precisamente su grandeza. 


Los hombres que pasan a la historia saben demostrar 
esa grandeza en las horas de prueba y ¡vaya, si Wilson 
Ferreira Aldunate tuvo que afrontar horas de prueba a lo 
largo de las últimas dos décadas de su vida! El supo agi. 
gantarse en la adversidad; en la hora en que este país 
comenzó a caer por la pendiente del autoritarismo, supo 
tomar con mano firme las riendas de su Partido y, en el 
momento en que le llegó a la Nación toda la prueba su. 
prema de enfrentar la tiranía, dejó las riendas de su 
Partido para tomar, desde la oposición en el exilio, las 
riendas del país. 


Todo 'o arriesgó y lo perdió, en cierta medida, sin 
pedir absolutamente nada. Pero tuvo, sí —¡tan sólo y nada 
menos!-— el honor de recorrer el mundo defendiendo la 
causa de todos, que no era otra que la de la libertad y la 
dignidad nacional. 


Todo lo arrostró: agravios, persecución, once años de 
exilio, cárce! y enfrentamientos sin pausa. 


A pesar de que he dicho que no voy a caer en refe- 
rencias personales, para que se tenga una medida de 
cuánto atenaceó su alma el dolor de la lejanía de la pa- 
tria, permítaseme, por unos breves instantes, traer un re- 
cuerdo personal. 


En setiembre de 1981, los principales dirigentes del 
Partido, a su pedido, se reunieron con él en Río de Ja- 
neiro y, por circunstancias fortuitas y del azar, pude estar 
presente. 


Recuerdo que al final de las deliberaciones, en un 
hotel que daba a la playa de Fiamengo, los presentes está- 
bamos viendo un paisaje de inenarrable bel eza, con la 
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silueta del Pan de Azúcar recortada al fondo, y algunos 
de los que allí estábamos expresamos que ese era quizás 
el lugar más bello del mundo. 


Recuerdo con cuánta emoción y con cuánto dolor Wil- 
son dijo entonces: “No hay ningún lugar más hermoso que 
la propia patria y el suelo en que se ha nacido. Por nada 
daría yo tanto como por cruzar ahora mismo la frontera, 
allá en el Chuy, pasar por aquel pueb:o que tantas veces 
atravesé en mi juventud, aquel pueblo de Castillos, e ir 
a la tierra de mis mayores, entre aquellas colinas, que son 
para mí el lugar más hermoso que he conocido en mi exis- 
tencia”. 


Eso fue, entre otras muchas cosas, lo que sufrió, lo 
que enfrentó Wilson por hacer honor al deber que creía 
tener desde el puesto de lucha que le habíamos conferido 
sus conciudadanos todos y no sólo sus correligionarios. 


Y al término del largo camino, cuando el país salió 
por fin de las tinieblas y emergió otra vez a la luz de las 
luchas cívicas, él, que era el único que en la contienda 
no había podido decir su verdad; él, que era el único que 
había tenido que ser testigo silente entre las cuatro pare- 
des de una prisión, salió de ella sin rencores ni mezquin- 
dades. Supo con grandeza elevar su alma y su espíritu por 
sobre todas las ruindades que habían pretendido herirlo, y 
miró, antes que nada, por el destino de la democracia re- 
conquistada. Supo poner así a su partido al servicio de la 
patria, servicio que hoy todos —tirios y troyanos— le re- 
conocen sin distinciones y sin rebaceos. 


Según lo ha dispuesto el Gobierno de la República, 
mañana será un día de duelo nacional; pero yo me atrevo 
a afirmar que el duelo ya se ha decretado hoy, en el co: 
razón y por el mandato de la conciencia de todos sus com- 
patriotas. 


Creo que fue un príncipe de la inteligencia, el doctor 
Martín C. Martínez, quien en cierta oportunidad afirmó 
que cuando un hombre gana el alma de su pueblo por su 
genio y por sus servicios eminentes, la muititud le dis- 
cierne el premio con un lenguaje superior a todas las re- 
tóricas: simple y sencillamente lo toma en sus brazos y lo 
levanta por arriba de todas las cabezas. 


Este —créanmelo, señores— no es el homenaje de un 
partido, de nuestro partido; no es siquiera el homenaje del 
Parlamento al piloto experimentado y avesado que ha sa- 
bido dirigir la nave común a través de los escollos y los 
pe:igros de las borrascas: este es el homenaje de la patria 
misma al hombre que ha penetrado más hondo en las re- 
conditeces del alma nacional. 


Por supuesto que a lo largo de su trayectoria de líder 
político, de hombre combatiente y combatido, algunas ve- 
ces habrá exhibido limitaciones y habrá cometido algún 
error. ¿Quién no las exhibe y quién no los ha cometido? 
Por eso mismo, si no hubiera concitado un coro de discre- 
pantes, y aún en ciertas épocas, de enemigos, no hubiera 
sido lo que fue y lo que hoy todos le reconocemos: un hom- 
bre cabal, rebosante de ardor y de tenacidad; dado al com- 
bate, testigo esclarecido y protagonista sin fatigas en tiem- 
pos de tránsito confuso, en ese “tiempo del desprecio” de 
que habló Malraux y al que se refería hace unos minutos 
el señor legislador Rodríguez Camusso. 
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Se ha apagado la voz de más alta resonancia nacio- 
nal, y la congoja que oprime nuestro corazón nace de la 
seguridad de que nunca más lo veremos entre nosotros y 
de que no habrá quien pueda sustituirlo en el comando de 
esta columna que hoy marcha en silencio, las pupilas opa- 
cas, las almas rendidas, las banderas a la funerala. 


Y séame permitido despedirlo parafraseando las pala- 
bras con que él mismo, en nombre del Gobierno de la Re- 
pública, despidió en el Cementerio Central los restos de 
otro gran uruguayo, de otro gran nacionalista, el doctor 
Arturo Lussich: ¡Wilson, ciudadano, gran señor, naciona- 
lista! 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador Lorenzo Rovira. 


SEÑOR LORENZO ROVIRA. — Señor Presidente: 
mañana de marzo; un sol empeñado en dar claridad a la 
mañana y un dolor implacable proyectando sombras muy 
oscuras sobre todo, sobre el pueblo. Hace unos momentos 
decía un señor legislador: “Jornada de luto nacional: ha 
muerto Wilson”. Tiene razón el señor legislador Aguirre: 
para nosotros, sus adversarios, Ferreira Aldunate también 
es Wilson, que ha caído derribado por la enfermedad pero 
no por la desesperanza ni por el resentimiento; no por la 
debilidad ni el temor ante la muerte anunciada. 


Wilson ha sido un hombre muy especial. No vamos a 
cometer ahora la torpeza de volvernos maquilladores de 
su memoria ni a incurrir en la grosería alevosa de prose- 
guir, aún por referencia indirecta, en el ahondamiento de 
notorias diferencias. Su figura no es merecedora de tal 
pequeñez. Al tigre lo que es del tigre. 


¿Pero es posible pensar en Wilson, hablar de él, de su 
inteligencia, de su cultura —temas en los que ya se exten- 
dió con su proverbial capacidad y conocimiento el compa- 
ñero señor legislador Rodríguez Camusso, en nombre del 
Frente Amplio — sin mencionar su carisma arrasador de 
multitudes, su trato encantador, su modo de comunicarse 
dando inflexiones desconocidas a la voz o haciendo sig- 
nificativos silencios? ¿Es posible recordarlo sin evocar su 
singular modo de implantar en todo —donde fuera— su 
fe, su coraje, su brillante elocuencia? 


Wilson ha sido un ser humano tal que, con su presen- 
cia y aún en su ausencia, estallan inevitablemente los afec- 
tos. ¿Se puede aspirar a más en la vida? 


Es justo que el duelo sea nacional. Un pueblo hoy 
llora por una pérdida que es irreparable; y aunque irre- 
parable e incanjeable es la muerte del hombre, ésta, sin 
lugar a dudas, gravitará en la próxima historia del país. 


Queremos hacer llegar nuestras condolencias a la fa- 
milia, dos de cuyos integrantes son miembros del Poder 
Legislativo, especialmente a nuestro cálido amigo León 
Morelli, integrante de la Cámara de Representantes; nues- 
tra cordialidad solidaria a todos los blancos; nuestro ho- 
menaje al caído, que más que con palabras —con estas 
pobres palabras— lo brindaré conservándolo en mi memo- 
ría. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador Pita. 
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SEÑOR PITA. — Señor Presidente: en momentos co- 
mo éste, es muy difícil expresar con claridad y precisión 
conceptos sobre la dimensión nacional e internacional de 
la desaparición de Wilson Ferreira Aldunate. Las discre- 
pancias que hemos mantenido no pueden ni deben impe- 
dirnos manifestar el pesar que sentimos como seres huma- 
nos sensibles y razonables ante la compleja dialéctica de 
la vida política. 


Los hombres en general, y los hombres públicos en 
particular, no pueden ser medidos en una valoración par- 
cial de su trayectoria. Por el contrario, ésta debe realizarse 
en función del conjunto de la misma. 


Es así que, para nosotros, con la muerte de Wilson 
Ferreira Aldunate el Uruguay pierde una personalidad po- 
lítica que marcó decididamente su devenxir histórico en las 
últimas décadas. 


Más allá de estas consideraciones muy breves, expre- 
samos nuestras condolencias y nuestra solidaridad hacia 
quienes sufren más directamente su desaparición física. 
Reciban todos ellos, sus familiares, amigos y correligiona- 
rios, nuestro más sentido pésame. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador Porras Larralde. 


SEÑOR PORRAS LARRALDE. — Señor Presidente: 
poco puedo agregar a lo dicho en recuerdo de esta alta fi- 
gura partidaria que era Wilson Ferreira Aldunate, excepto 
que me unía a él una vieja amistad, habiendo tenido a su 
lado una militancia política de más de treinta años. Puedo 
evocar su llegada en 1958 a mi departamento —donde fue 
proclamado candidato a Diputado— y otro sinnúmero de 
recuerdos atesorados a lo largo de estos años. Podemos si- 
tuar los más antiguos en aquellos lejanos tiempos de su 
primera llegada a Colonia en cumplimiento de una tarea, 
unificadora que implicaba la superación de diferencias par- 
tidarias, lo que logró con sumo éxito, en grado tal que 
aún hoy se mantiene el grupo político por él entonces for- 
mado. Su recorrida. por las ciudades del departamento fue 
la inauguración de un nuevo estilo político. 


En más de una oportunidad dijo. “No esperen los co. 
lonienses de mí un tramitador de jubilaciones ni un ges: 
tor de empleos públicos. Si con el voto de ustedes llego a 
ser Diputado por este departamento, bregaré por la crea- 
ción de fuentes de trabajo y por que los derechos de la 
seguridad social sean otorgados sin intermediarios ni in- 
tervención de ningún político”. 


Llevó progreso y cultura. Su importante gestión per- 
mitió que en varias ciudades de nuestro querido departa- 
mento se construyeran nuevos, amplios y estupendos liceos, 


Reelecto una vez más, tuvo una destacada actuación 
como diputado, y luego fue designado Ministro de Ganade- 
ría y Agricultura. Desde este cargo, con el aporte de su ta: 
lento y de su inteligencia, y reeditando un viejo senti- 
miento de nuestra colectividad política —que siempre ha 
fincado en la tierra la riqueza nacional— transformó La 
Estanzuela, el Instituto “Alberto Boerger”, en una esta- 
ción experimental de investigación que está entre las más 
adelantadas de toda Latinoamérica. Con su lucidez, su 
esfuerzo, su energía, su voluntad y su dedicación, procuró 
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impulsar proyectos que tendieran a transformar las estruc- 
turas agrarias del país. 


Luego fue electo senador. Desde la Cámara alta cum- 
plió uno de los más caros objetivos que nuestra colectividad 
política cultivara a lo largo de más de un siglo y medio: 
la moral y la corrección administrativas. Fue un fiscal 
implacable para todo funcionario público o para todo go- 
bernante que se apartara de las normas de moral, de ética 
y de buen gobierno. 


En el año 1971 fundó el movimiento Por la Patria 
—Hfuerza avasallante y renovadora— movilizó al Partido 
y despertó una ola de esperanza en miles de uruguayos. 


Sobrevienen luego los episodios que todos conocemos: 
su exilio, las zozobras que éste implicó para él, para su 
familia, para su esposa, quien siempre lo ha acompañado 
con abnegación y una capacidad de entrega y afecto ini- 
gualables a lo largo de estos durísimos años. A su retorno: 
la prisión y la proscripción política; luego, su liberación. 
Y cuando mucha gente esperaba que tuviera expresiones 
apasionadas —tal vez justamente motivadas por los sin- 
sabores y las injusticias padecidas— y que con rayos y 
centellas prociamara su rencor y su odio, emitió en cambio 
un mensaje de concordia nacional y en apoyo a las institu- 
ciones, posibilitando con ello que el Gobierno recién electo 
se desarrollara pacíficamente y asegurando que la vida 
institucional del país no sufriera la menor crisis. 


Esto tal vez sea lo más conocido dentro de estas sen- 
cillísimas pinceladas, que no pretenden destacar los rasgos 
más salientes de Wilson sino tan sólo seña'ar alguna que 
otra faceta de su accionar público. 


Para finalizar, quiero destacar algo que en cierta opor- 
tunidad me dijo en privado pero que luego repitió en mu- 
chos de sus discursos: su ansia, su deseo apuntaba a que 
nuestro país —la sociedad, el pueblo uruguayo— volviera 
a recobrar la sonrisa perdida. Esto no es una mera expre- 
sión .iteraria ni tampoco, simplemente, la referencia a un 
uso o una práctica social de afabilidad, de cariño y de 
afecto en el saludo. Se trata de algo más profundo. A mi 
entender, no se trata solamente de la satisfacción de las 
necesidades de la vida material, es decir, de satisfacer 
con dignidad las necesidades de trabajo, salario, seguridad 
socia , ni tampoco solamente las intelectuales, educativas 
y Culturales, sino que la expresión apunta a algo más pro- 
fundo. La sonrisa quizás sea una nueva manera de enca- 
rar las confrontaciones por parte de los uruguayos, y oja- 
lá que sea en forma definitiva. Sin perjuicio de enfren- 
tamientos coyunturales, en los que el hombre político vuel- 
ca energía, vo untad y pasiones a veces indomeñables, el 
deseo es que en un país pobre, necesitado de crecimiento 
y de desarrollo —como lo es el nuestro— las futuras con- 
frontaciones consistan —una vez que se hayan superado 
viejas y dolorosas instancias— en ofrecer simplemente 
nuevas propuestas y mejores opciones; el deseo de que a 
esto se reduzca la convivencia entre orientales, 


En procura de esa sonrisa perdida hemos formulado 
en lo más íntimo de nuestro ser e! compromiso de luchar 
hasta nuestras últimas fuerzas para que aquel país, aquel 
modelc de sociedad uruguaya que Wilson imaginó —a tra- 
vés de sus proyectos, de sus sueños, de sus aspiraciones 
de cambios sustanciales, de mejoras, de reformas, de mo- 
dificaciones estructurales-—— un buen día pueda verse ma- 
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terializado en la realidad. El día en que tengamos la 
fortuna de ver que nuestros compatriotas vuelven a son. 
re:r por todas estas razones, pensaremos que lo que no 
pudo obtener en vida, Wilson Ferreira lo conquistó a su 
muerte, 


Siempre he pensado —y- voy a terminar, señor Presi- 
dente— que si algunas veces se juzga a los hombres por 
lo que han hecho por su pals, en muchas otras es nece- 
sario juzgarlos, sopesarlos, aquilatar:os por lo que quisie- 
ron hacer por su patria y no pudieron lograr. Si desde 
esia Óptica medimos la dimensión alcanzada por Wilson 
Ferreira, ésta —en mi opinión— cs inconmensurable. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador Ortiz. 


SEÑOR ORTIZ. — Señor Presidente: la muerte de 
Wilsox Ferreira no nos toma de sorpresa, ya que todos sa- 
bíamos desde hace tiempo que su destino era irreversible. 
Todos lo sabíamos pero teniamos la esperanza, aún irra- 
cionalmente concebida, de que su fortaleza de ánimo, su 
deseo de vivir y tal vez algún milagro de la ciencia pu- 

ieran torcer aquel destino o, por lo menos, postergar con- 
siderablemente el desenlace. Todos lo sabiamos, pero a 
pesar de ello su muerte nos golpea como si fuera inespe- 
rada. Es que él no nos permitió acostumbrarnos a la idea 
de su próxima desaparición. Hasta los últimos días, su 
apariencia física, su actitid personal, su movilidad, sus 
ademanes y la agilidad de su pensamiento eran los de un 
hombre que tiene porvenir y no los de alguien signado 
por la fatalidad. 


En ocasiones como ésta, junto con la pena que nos 
muerde, la memoria trata de reunir los recuerdos disper- 
sos acumulados a través de decenas de años. Así yan sur- 
giendo, como entre desgarrones de niebla, las anécdotas, 
las frases, los episodios que compartimos con Wilson o 
de los cuales fuimos espectadores. 


Rara vez los contemporáneos tienen la medida exacta 
para apreciar los valores y la significación de una perso- 
nalidad desaparecida. Es que cada uno retiene el episodio, 
la frase, el gesto que más conmovió su sensibilidad. 


A este hombre que supo cultivar tantas preferencias, 
unos lo evocarán como el amigo fiel y afectuoso que al 
dar la mano entregaba parte de su corazón; otros pensa- 
rán en el parlamentario brillante, actor en cien jornadas 
memorables, de prosa elocuente e incisiva, de ironía fina 
que podía llegar a ser cáustica. Algunos recordarán sus 
dotes de gobernante y estadista, su pasaje por el Parla- 
mento y por el Ministerio de Ganadería y Agricultura, 
con su secuela de iniciativas, todas inteligentes y fruto 
de un estudio serio y de una gran meditación. Otros se 
sentirán más proclives a recordar sus dotes de polemista 
político, expuestas en mú'tiples ocasiones y escenarios, 
desde los recintos parlamentarios hasta el ámbito de las 
Comisiones; desde las Convenciones del Partido hasta las 
sesiones del Directorio. Habrá quien recuerde con más 
precisión sus dotes de periodista apto para el difícil arte 
de sintetizar sus ideas sin hacerles perder claridad y elo- 
cuencia. Otros, en fin, pensarán con preferencia en su 
humor, en su capacidad para encontrar el lado risueño de 
los acontecimientos y de las personas, su inagotable ve- 
nero de observaciones oportunas. 
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Sólo la posteridad, con la serenidad del tiempo, podrá 
instalar en su ficha biográfica las diversas categorías de 
sus virtudes y errores, para que, en un todo armónico, se 
acusen con justeza los perfiles de su personalidad. 


Hoy no estamos para prolijidades de fechas ni de ci- 
fras; no tenemos la paz espiritual necesaria para formular 
un juicio ni un balance. La muerte de Wilson todavía no 
. es historia. Todavía lo sentimos alrededor de nosotros, con 
su sonrisa, con sus ademanes familiares, con sus frases, 
unas veces tajantes y otras veces cargadas de emoción. 


Nos costará mucho hablar de él en tiempo pasado. 
Cada vez que encontremos reunidas a las multitudes del 
Partido Nacional, sentiremos que entre ellas estará algo 
del corazón de Wilson latiendo junto al de hombres y 
mujeres, en el afán incesante de llevar su partido al 
triunfo. 


Desde estas bancas, que él enalteció con su presencia, 
despido con emoción al gran compatriota, al ilustre corre- 
ligionario y, sobre todo, al inolvidable amigo. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador Tourné. 


SEÑOR TOURNE. — Señor Presidente: resulta di- 
fícil superar la emoción que un acaecimiento tan injusto 
provoca en nuestro espíritu y elevar nuestro pensamiento 
al plano de la objetividad que permita la evocación de un 
tan grande hombre, de un protagonista tan importante y 
trascendente de nuestro tiempo y punto de referencia obli- 
gado en la trayectoria del Partido Nacional en los últi- 
mos veinte años. 


Los oradores que me han precedido en el uso de la 
palabra, que expresaron el sentir de los más diversos sec- 
tores del Parlamento nacional, han tenido la virtud de la 
elocuencia para referir los aspectos de la vida de Wilson 
Ferreira Aldunate, exaltar sus virtudes y destacar el in- 
flujo de su personalidad. 


Nosotros, que nos afiliamos a su pensamiento dentro de 
una gran familia como es el Partido Nacional, en su mo- 
mento marcamos, en el error o en el acierto, inflexiones 
distintas sobre el curso de los hechos de la política nacional. 
Y quizá por esa misma razón podemos dar un testimonio 
y ser intérpretes de la inmensa contribución que a la cau: 
sa del país prestó Wilson Ferreira Aldunate; este hombre 
afectuoso y enérgico, optimista y nostálgico, apasionado y 
reflexivo, siempre polémico y controversial; este hombre 
con quien tuvimos el privilegio de convivir en el escena- 
rio nacional, que trascendió las fronteras del país para 
constituirse de alguna manera en representativo de un 
ideal de democracia latinoamericana. 


Los ecos que despertó en el mundo entero, las voces 
que llegaron a nuestro país desde las más distintas re- 
giones, de parte de los hombres más prominentes de sus 
respectivas naciones, con motivo del injusto encarcelamien- 
to de 1984, son un índice claro de la trascendencia de esta 
personalidad. 


Fue un militante apasionado del Partido Nacional. 
¡Tantas veces se refirió en sus discursos a su amor al Par- 
tido y a su militancia sin claudicaciones dentro de sus fi- 
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las! En ellas ocupó todas las posiciones que la vida parti- 
daria ofrece: fue convencional del Partido en su juventud, 
para luego ir ascendiendo en la escala política —a veces 
en forma lenta, otras veces avasallante— hasta llegar «al 
liderazgo del Partido Nacional. Su liderazgo llegó a alcan- 
zar el máximo consenso que hombre alguno en el curso 
de este siglo haya tenido en el rico historial de grandes 
figuras nacionalistas. En la Convención de diciembre de 
1983 —este hecho lo refleja muy claramente— su fórmula 
presidencial obtuvo la voluntad de más del 95% de “los 
convencionales del Partido, proclamando su candidatura 
a la primera magistratura. 


Como legislador, vivió preocupado por los problemas 
variados y distintos que constituían la temática siempre 
acuciante del Parlamento. Como lo señalara en foros in- 
ternacionales, tuvo como un título de honor en su vida 
—el más importante de todos para él, que ocupó diversos 
cargos en el gobierno— el haber sido durante tanto tiem- 
po integrante de un Parlamento libre. Además —como se 
ha señalado con acierto— en el Parlamento fue motivado, 
inteligente y estudioso analista de distintos proyectos de 
ley a los que el aporte de su siempre fecunda, inteligencia 
llevó a niveles legislativos de gran intensidad. Y útil es 
pensar también que recogiendo un mandato que, para un 
hombre integrante del Partido Nacional, venía desde el 
fondo mismo de la historia, desde el propio fundador Ma: 
nuel Oribe, en su momento se constituyó en expresión de 
una denodada y continuada acción por la honradez y la 
dignidad administrativas, erigiéndose —como otrora Luis 
Alberto de Herrera— a fines de la década del 60 y co- 
mienzos de la del 70, en el fiscal de la Nación. 


Como gobernante, en el periodo 1963-67 apoyó e im- 
pulsó en el Ministerio de Ganadería y Agricultura la mo- 
dernización auténtica del país, partiendo de la base de un 
análisis de los problemas del Uruguay y aportando creati- 
vidad en las respuestas, sin sujeción a las recetas y mo- 
delos que los tecnócratas internacionales proyectan desde 
los centros de poder y de decisión mundiales para los paí- 
ses subdesarrollados. Elaboró y planteó al Parlamento 
siete proyectos fundamentales, vinculados estrechamente a 
la reforma de las estructuras agrarias, que para Wilson 
Ferreira básicamente tenía relación con la necesidad de 
la existencia de una tecnología propia y adecuada a las 
situaciones que surgían de la realidad de un país detenido 
prácticamente desde principios de siglo en el producto 
agrario por habitante, para lo cual había que elaborar so- 
luciones de diversa naturaleza. Entre otras, reivindicamos 
como una, propuesta fundamental y básica —que luego en 
“Nuestro compromiso con usted” se constituyó en uno de 
los capítulos trascendentes— lo referido a la reforma de 
las estructuras agrarias y a la necesidad de introducir mo- 
dificaciones en la tenencia de la tierra. 


Pero no se trataba sólo de un análisis orientado a una 
reforma o a una transformación de estos aspectos, sino que 
ello también debía ser aplicado en una acción conjunta y 
paralela en todos los órdenes: en el estrictamente tecno- 
lógico, en el vinculado al desarrollo de medidas propias 
para las diferentes situaciones del campo uruguayo y en 
el que hace, básicamente, a la necesidad de retrovertir el 
proceso de latifundismo y de minifundismo en el país, de 
manera tal que se generara la posibilidad de crear un fu- 
turo para el país. 
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El ejercicio del liderazgo partidario —que trasmite a 
los tiempos por venir un mensaje de esperanza y de fe— 
estuvo referido fundamentalmente a la juventud, al fu- 
turo, a tratar de crear un marco de país que permita un 
porvenir para las generaciones uruguayas. 


Enmarcó la trayectoria de su Partido en la fuente pu- 
ra de un pasado signado por el heroísmo en la defensa del 
país, aspecto que proclamó repetidamente, en lo que fue 
siempre un mensaje de su pensamiento. Creyó sustancial- 
mente que el país tenía su futuro en un marco de vida co- 
mún, en el pleno ejercicio de la libertad, de la diversidad 
de ideologías, del pluralismo político. Quiso un Uruguay 
formado en un Clima de civilización, de respeto por la 
opinión ajena, poniendo un afán desesperado por integrar 
al disidente. Repitió incansablemente algo que para él 
constituía la esencia misma del modo de ser uruguayo y 
que rememoraba a su manera, invocando lo que un inmi- 
grante español contaba acerca de lo que un criollo le ha- 
bía dicho cuando aquél tuvo que abandonar el pais: “Qué- 
dese en el Uruguay, donde 'naides' es más que 'naides” ”. 
Naturalmente, esta expresión trasuntaba —y para él cons- 
tituía de algún modo una impronta que lo llenaba de sa- 
tisfacción'y de orgullo al pensar en ese Uruguay— que en 
ese sentimiento igualitario y democrático estaba marcada 
la clara identidad espiritual con la que se construye a 
esencia misma de un país y de un pueblo. 


Entendió que su partido debía ser fiel a la base his- 
tórica y a la orientación ideológica en la que estaba ins- 
pirado y que ese marco de vida común debía señalarse 
en una afirmación nacionalista, en una actitud antiimpe- 
rialista; repitió incansablemente esto como una de las pau- 
tas fundamentales del objetivo de su vida política, y lo 
llevó a cabo, además, en actitudes que en su momento 
constituyeron básicamente un toque de alerta, como lo 
fue la defensa integral de la soberanía uruguaya, en in- 
terpelaciones célebres en defensa de los derechos legíti- 
mos del Uruguay en el Río de la Plata. También lo hizo 
posteriormente cuando en otros campos y en otros ámbitos 
—con la dictadura ya presente en la vida del Uruguay— 
compareció ante el Congreso de los Estados Unidos y re- 
clamó el respeto íntegro a los derechos soberanos de nues- 
tro pueblo. Esa defensa la hizo con palabras que creo ne- 
cesario reptir como homenaje a tan alta dignidad y apos- 
tura: “Como uruguayo y como integrante de mi Partido, 
creo que la dignidad de los hombres sólo puede preser- 
varse en una patria independiente y en un régimen de li- 
bertad. Es necesario que termine la ayuda militar a un 
gobierno que está sustentado en la desgracia nacional. No 
venimos a pedirle nada ni al Congreso ni a los Estados 
Unidos; queremos un país en el que nosotros, los urugua- 
yos, adoptemos las decisiones que queramos sobre nuestro 
propio destino, pero no queremos que el Uruguay sea ob- 
jeto, de alguna manera, de la influencia o de la interven- 
ción de otras potencias”. Es una afirmación antiimperia- 
lista y de defensa insobornable de la soberanía nacional y 
de los derechos de nuestra patria. Y también hay una ac- 
titud latinoamericanista, pues forjar la resistencia contra 
la agresión imperial es de alguna manera destacar también 
la necesidad de sobrevivir en el mundo que adviene a 
través de la integración con nuestros hermanos latinoame- 
ricanos. 


Pero su mensaje también estuvo vinculado estrecha- 
mente, en lo interno, a la aspiración de justicia social. Co- 
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mo él afirmaba, “Un país no es nacional si es de pocos y 
si distribuye injustamente sus ingresos. Queremos un país” 
—proclamó— “que sea nacional, es decir, que no sea de- 
pendiente, que pueda manejar su destino por su propia 
cuenta. Pero paralelamente y por eso, queremos un país 
donde la riqueza se distribuya con justicia”. En tiempos 
recientes advirtió que el drama de la dependencia y la 
miseria afectaba más intensamente al interior de nuestro 
país, al hombre que habita nuestra tierra, a quienes la 
trabajan, por lo cual encaminó sus esfuerzos hacia un 
gran proyecto de descentralización territorial que, en defi- 
nitiva, era también una respuesta de justicia social, frente 
al centralismo montevideano para nuestros hermanos del 
interior del país, que de alguna manera estaban conjugan- 
do ese destino doloroso de la República. 


Estos rasgos fundamentales del pensamiento de Wil- 
son Ferreira Aldunate de alguna forma se destacaron en 
el texto de la declaración de principios que el Partido Na- 
cional presentó en las elecciones internas de 1982, que fue 
obra de su pluma y de su pensamiento y que trasuntó la 
expresión de un estadista, constituyendo un breviario de 
la más rica tradición del Partido Nacional. 


La etapa de la dictadura, que se inicia el 27 de junio 
de 1973, nos presenta una nueva dimensión de su polifa- 
cética personalidad: es el tiempo del luchador denodado 
que arremete contra todas las dificultades y se agranda 
en la adversidad, manteniendo erguida la luz de la espe- 
ranza y del optimismo para un pueblo oprimido por la 
dictadura. Hace el más grande sacrificio por la libertad 
del país ofrendando su propia vida. ¿Y por qué no pensar 
que a toda esta lucha también estuvo vinculado, de algu- 
na manera, el proceso de su salud que ha tenido esta amar- 
ga y triste culminación? 


Conoce el tiempo del exilio, que para él representó 
una época de reflexión y de madurez, pero también sig- 
nificó la muy dura angustia de alejarse de su familia, de 
sus nietas, como lo rememoraba en diversas oportunidades 
en las que expresó las dolorosas circunstancias que tuvo 
que vivir. Pero allí estuvo junto a él la abnegada, gene- 
rosa y extraordinaria acción de su esposa, Susana Sienra 
de Ferreira, que constituyó un bálsamo en medio de tan- 
to dolor y angustia y también un espíritu indoblegable de 
lucha que no conoció pausa alguna en el mantenimiento 
de esa vitalidad, pensando en la vuelta al país. Ocultó su 
propio drama que era el de la lejanía de sus hijos y nie- 
tos, para tratar de matizar y mitigar, repito, el dolor tre- 
mendo que representa el exilio, la separación forzosa del 
mundo espiritual en que se nace, se vive y se desea vivir. 


Luego, en 1984, en un acto que tiene un contenido 
profundamente místico, elige cambiar su libertad por el 
retorno de la libertad a su país. Sufrió una prisión que 
fue muy dura y en la que conoció la angustia de estar 
durante meses encerrado y en soledad, viendo que trans- 
currían las decisiones fundamentales para su país y para 
su partido. El, que fue un hombre de partido, conoció esa 
terrible angustia de soportar la impotencia de no poder 
hacer nada, de no poder influir en los hechos para ate- 
nuarlos o tratar de pautar lo que creía el mejor destino 
para la República. 


Su retorno a la libertad lo fue para hablar con gran: 
deza, como se ha destacado en esta Sala de la Asamblea 


16—A.G. 


General. Como dijo muy bien el señor legislador Cigliuti 
—€n un acto de reconocimiento, de lealtad y de generosi- 
dad política que valoramos en los términos que correspon- 
de-— Wilson habló con grandeza del destino común de los 
orientales y dio una respuesta al momento dramático que 
vivía la República. Se trataba de un mensaje a la Repú- 
blica, mirando hacia el futuro, sin rencores, sin anteponer 
agravios legítimos, que bien pudo invocar por lo que 
había vivido. Su lucha por la libertad de la República y 
las consecuencias que se operaron con su prisión, podrían 
haber determinado con justicia y con total derecho que 
estas circunstancias pesaran en la conducta de su partido. 
Sin embargo, pensó en el país por encima de todo, procla- 
mando la unidad de los orientales. 


Esto no era nuevo en el pensamiento de Wilson Fe- 
rreira Aldunate; no fue una decisión que adoptó sólo co- 
mo fruto de la generosidad de su espíritu: lo había pro- 
clamado reiteradamente desde 1979, cuando conocimos su 
opinión, que marcaba muy claramente que la recuperación 
de la libertad era el reencuentro con un país en el que 
funcionara la democracia y en el que se pudieran aplicar 
las medidas para sacarlo de la grave crisis económica y 
financiera que venía atravesando la República, lo que de- 
bía realizarse a través de un esfuerzo común, con la en- 
trega de los hombres de todos los partidos para tratar de 
conjugar un verbo común. No era nuevo, entonces, lo que 
había afirmado. La gobernabilidad proclamada por Wil- 
son Ferreira no fue una improvisación. Su mensaje fue 
profundamente fiel a lo que era su pensamiento sobre la 
realidad del país y la necesidad de superar el drama en que 
éste había quedado, para tratar de afirmar su democra- 
cia —que nacía con la debilidad propia de las democra- 
cias que surgen después de haber sido golpeadas tan dura- 
mente a través de once años de dictadura— impedir que 
quienes tuvieran pensamientos contrarios a su floreci- 
miento pudieran prosperar y lograr con firmeza, en el cam- 
po económico, las respuestas que el sufrido pueblo urugua- 
yo estaba esperando. 


Toda esta larga lucha que resume una vida hace que 
la miremos más allá de lo que puedan ser las expresiones 
concretas de un juicio histórico, destacando lo que signi- 
ficó la vida de Wilson Ferreira Aldunate como contribu- 
ción al país y a la visión moderna de su Partido en el men- 
saje que proyecta para la juventud. Esto es lo que rescata- 
mos de esta vida que el destino marcó tan injustamente 
en el momento en que podía superar las duras instancias 
vividas en el exilio, en la prisión, en el sacrificio de su 
propia vida, para retornar al seno de su familia, y a sus 
afectos personales y para atender las necesidades que el 
país tenía, desde su punto de vista y según sus enfoques, 
más allá de las discrepancias que los hombres puedan 
mantener en el decurso de los tiempos. 


Nosotros, en nombre de la Unión Blanca Popular, ex- 
presamos nuestra congoja, nuestra solidaridad en el dolor 
y nuestro pesar a la familia de Wilson Ferreira Aldunate, 
a su esposa, Susana Sienra de Ferreira Aldunate, a nues- 
tros queridos compañeros, Silvia Ferreira de Morelli y 
León Morelli, a Gonzalo Ferreira y a nuestro compañero 
integrante de este Cuerpo, brillante continuador de un 
pensamiento, Juan Raúl Ferreira. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador Escajal. 
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SEÑOR ESCAJAL. — Señor Presidente: una de las ta- 
reas más ingratas que debe realizar un hombre es la de 
hacer uso de la palabra con motivo del fallecimiento de 
un ser querido. Pero hay obligaciones que deben cumplir- 
se, como en este caso, porque el mundo es como es y no 
como uno querría que fuera. 


La muerte de Wilson Ferreira debe llevarnos a todos 
a tener un momento de reflexión. Se ha mencionado 
aquí lo que Wilson significó como Ministro de Ganadería 
y Agricultura, como Diputado, como Senador, protagonis- 
ta de las más brillantes jornadas parlamentarias que se 
han dado en este recinto. Se habló de su exilio, doloroso 
alejamiento de la patria en momentos del quiebre insti- 
tucional, acompañado siempre por Susana, que fue el sos. 
tén de ese espíritu inquieto que siempre luchaba por cam. 
biar el curso de aquel período de la historia nacional en 
el que fueron cercenados los derechos de los orientales. 
Esa lucha de Wison no hace más que colocarlo en la 
misma línea histórica de sus predecesores en la máxima 
conducción del Partido Nacional, Partido el nuestro signa- 
do por muchos líderes trágicos que con una mano tocan 
la gloria y a los que de pronto sobreviene súbitamente la 
tragedia, como en este caso. 


La grandeza de Wilson como conductor de: Partido 
Nacional, como su modernizador, es tal que si tuviéramos 
que resumir en sólo tres palabras los últimos cien años 
de historia de este Partido surgirían en nuestra mente 
los nombres de Saravia, de Herrera y de Wilson. 


Debemos destacar su grandeza al salir de prisión cin- 
co días después de una elección en la que no pudo parti- 
cipar, dirigiéndose a la multitud para abogar por la uni- 
dad nacional, mirando hacia el futuro, contribuyendo con 
su generosidad de patriota a la grandeza del país —un 
país que vale la pena vivirlo— mostrando el rumbo a su 
colectividad y al país entero e indicando cuál es el siste- 
ma político que queremos dejar a nuestros hijos, cómo se 
construye ese país y cuál es el esfuerzo que cada uno de 
nosotros debe realizar para transformar lo que tenemos 
en una sociedad cada vez más justa. 


Wilson ha muerto pero ha dejado un legado político 
que no morirá; es muestra responsabilidad hacernos in- 
térpretes y ejecutores de esos ideales. Muchas veces, ante 
la muerte de un gran conductor, en las distintas co ecti. 
vidades políticas sobrevienen periodos de crisis. Eilo aton- 
teció con Saravia en 1904 y con otros tantos conductores 
cuya grandeza cubre el horizonte todo. Pensamos que 
Wilson, en su grandeza, hasta eso previó y poco a poco 
fue formando una generación de dirigentes capaces de 
transformar su ideario y su conducta política en motor de 
la acción. Dejó estructuras políticas estables y democrá. 
ticas, surgidas de elecciones internas en 'as que partici. 
paron miles de ciudadanos de todos los rincones del país 
identificados con el movimiento político creado por él. 
Gran responsabilidad tiene ahora el señor legislador Al. 
berto Zumarán, en cuyas manos quedan depositadas las 
banderas que Wilson postuló. Estamos seguros de que esas 
banderas flamearán a los cuatro vientos para construir un 
país de justicia social, pluralismo y libertad del que todos 
nos sintamos orgullosos. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador Santoro. 
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SEÑOR SANTORO. — Señor Presidente: posiblemen. 
te el silencio podría ser la manera más justa, más emoti- 
va, más profunda de rendir homenaje a Wilson en mo. 
mento de su partida definitiva. Pero creemos que los po- 
líticos, que los hombres que se entregaron con fe, con 
abnegación, con voluntad y con decisión a 'a causa de 
los pueblos para interpretarlos, para rendirles permanen. 
temente el servicio de procurar superar sus debilidades y 
mejcrar sus situaciones, no pueden tener momentos de 
silencio. 


Por tal razón, superando debilidades y carencias —que 
sabemos que tenemos, y que son muchas— hemos decidi. 
do pronunciar algunas palabras en esta sesión de la Asam- 
blea General donde, con esas solemnidades propias de los 
cuerpos de extracción popular, se le rinde homenaje a 
Wilson Ferreira. Nosotros queremos también rendir nues- 
tro tributo —+tributo humilde, sincero, honrado— en este 


ámbito, en esta Sala de la Cámara de Representantes: 


donde durante años fuimos compañeros de Wilson, don- 
de aprendimos a valorarlo, a conocerlo, a escucharlo, a 
entenderlo y, en ciertas circunstancias y momentos, a ad- 
mirarlo, no con la admiración pequeña del que se some- 
te a una personalidad superior, sino con la admiración 
que trasciende cuando respetuosamente se comprende que 
quien está enfrente es un ciudadano de altísimas cuali- 
dades, como natura! y efectivamente siempre lo fue Wil 
son. 


Queremos, pues, rendir nuestro homenaje en esta Sa- 
la y que resuene nuestra voz que no es solamente la de! 
compañero, la del correligionario, la del amigo, sino que 
es la voz del político, del militante, de uno más del pue- 
blo que alcanzó la posibilidad de representar con digni- 
dad a ese pueblo en un escaño parlamentario. Estimamos 
que esa es la mejor manera de rendir tributo a Wilson 
cuando él físicamente se ha quebrado para ingresar de- 
finitivamente al mejor patrimonio histórico político del 
Uruguay. 


En circunstancias de rendir este homenaje queremos' 


evocar de Wilson un diálogo que tuvo varias instancias, 
muchos comienzos y varias interrupciones y que estuvo 
determinado por el hecho de que Wilson Ferreira, a pe- 
sar de haber sido un militante distinguido del Partido 
Nacional durante muchos años, jamás conoció personal- 
mente al doctor Luis Alberto de Herrera. Eso a él le pro- 
ducía una enorme preocupación, y lo manifestaba en ca- 
da oportunidad en que tenía ocasión de conversar con 
un herrerista. Wilson vio personalmente a Herrera en 
forma directa, cuando éste, muerto, había sido deposita- 
do scbre la mesa del Directorio del Partido Nacional, en 
la vieja casona de la calle Juan Carlos Gómez, aquel'a 
madrugada del 9 de abril de 1959. 


Queremos señalar que las circunstacias que hicieron 
que Wilson no conociera ni tratara personalmente al doc- 
tor Herrera, —-integraba otro sector del Partido que fue 
opositor, con una militancia que tuvo férreos y a veces 
tremendos encontronazos en la lucha interna—- no nos 
impiden hoy rendirle homenaje, pues Wilson cumplió y 
sirvió a los mismos valores que cumplió y sirvió el 
doctor Luis Alberto de Herrera. Esta no es meramente 
una frase ni tampoco la vía inmediata para el discurso 
fácil sino una realidad, porque ¡cuánto hizo Wilson por 
el concepto de patria, el mismo concepto que aquí, con 
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magisterio sin igua', marcara, definiera y defendiera Luis 
Alberto de Herrera! 


Se ha dicho, con razón y con emoción, que Wilson 
en cuanta oportunidad tenía de hacer una referencia a 
ésta, su tierra, durante los duros años del exilio, daba un 
mensaje emocionado de patria, en una expresión que qui- 
so siempre el doctor Luis Alberto de Herrera: patria co- 
mo comarca, como pago, como zona delimitada pequeña, 
fraterna, emotiva, llana, sencilla, profundamente carga- 
da de sentimientos. 


Wilson también cumplió con el pensamiento y la obra 
de Herrera cuando sostuvo un concepto definido, firme y 
muy diáfano de lo que significaba la soberanía de este país, 
defendiéndola en todas las instancias posibles. ¡Y vaya 
si la defendió en momentos difíciles! Porque ese concep- 
to de soberanía no es el que comúnmente puede entender. 
se; es algo más profundo, inmenso, que está constituido 
no sólo por la circunstancia de un país organizado polí- 
ticamente, con sus autoridades, su Gobierno establecido y 
el funcionamiento normal de sus instituciones, sino que 
también está basado, fundamentalmente, en dos valores 
esenciales: el de la dignidad del ser humano y el de la 
libertad. Permanentemente Wilson rindió tributo a esos va- 
lores, no sólo a través de su pensamiento, sino en su ac- 
cionar, en su lucha, en su fervor y en su entrega. 


Deseamos expresar nuestro sentimiento pues somos 
personas que palpitamos, queremos, sufrimos, nos alegra- 
mos y padecemos nuestros dolores al igual que todos, pero 
también tenemos nuestras obligaciones como militantes 
del Partido Nacional, de ese Partido que parece que tiene 
citas no con la derrota, como dijera Roxlo en algún mo- 
mento, sino con la tragedia, pero que emerge de ellas más 
fuerte, con más voluntad, con más decisión, con más co- 
raje, con más rebeldía, como si ese permanente diálogo 
con la tragedia lo fuera invistiendo de los valores supe- 
riores que le permiten participar del desarrollo histórico 
del país sin un desfallecimiento, a pesar de los aconteci.- 
mientos, del transcurso de los años y de las circunstan- 
cias. 


Queremos expresar —y lo hacemos a título totalmen- 
te personal— que así como Herrera fue en este país el 
forjador de la libertad política a través de la función elec- 
toral y generó la idea de que el soldado, para ser mejor 
en la lucha por su país, debía participar en los atrios cí. 
vicos, electorales —en aquella expresión que con tanta 
capacidad de síntesis hacía referencia a los '“heraldos del 
civismo”— que así como aplicó esa conciencia cívica para 
que su Partido lograra un triunfo que le permitiera con- 
cretar los ideales y valores por los que había luchado en 
todos los campos, buscando un mejor porvenir para su 
patria que, en definitiva, corresponde que tengan siem- 
pre presente quienes se entregan a la lucha política, que 
Wilson Ferreira, ahora que muere, nace para el Uruguay 
en la conformación de un estilo y de una concepción po- 
lítica que debe reconocerse que fue creada por él. 


El Partido Nacional luchó en todas las formas posí.- 
bles, en la guerra y en la paz, por la coparticipación po- 
lítica. Wilson, apenas liberado, cuando pudo haber deja- 
do aflorar su resentimiento, su pasión, inclusive la expre- 
sión de sus dolores, sus lágrimas y sus tristezas y todo 
lo que se había ido cargando en su alma durante tantos 
años de exilio, viene a la plaza pública y frente a su pue- 
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blo en gesto de suma grandeza expresa que había que ase- 
gurar la gobernabilidad de este país. 


(Ocupa la Presidencia el señor legislador Ricaldoni) 


-——Entonces, todos los sectores, cualquiera sea su ex- 
tracción, reconozcamos a Wilson ese concepto de gober- 
nabilidad y digamos que al establecerlo, desarrollarlo y 
mantenerlo practicó un alto magisterio de civilización polí- 
tica y que el país todo le debe rendir permanente home- 
naje. 


SEÑOR PRESIDENTE (Dr. Américo Ricaldoni). —Tie- 
ne la palabra el señor legislador José Díaz. 


SEÑOR DIAZ (don José). — Señor Presidente: trai- 
go la condolida adhesión del Partido Socialista a este me- 
recido homenaje parlamentario que estamos rindiendo a! 
señor Wilson Ferreira Aldunate. 


Más alá de las diferencias que nos separaron en lo 
político, en lo ideológico y hasta en el estilo, hoy debemos 
evocar sus grandes aportes, la sustancial coincidencia en 
la lucha por defender la democracia uruguaya cuando su- 
fría el aluvión del pachecato, primero, y luego, cuando el 
golpe artero del 27 de junio de 1973. 


Hombre del interior, nacido y criado en pagos que nos 
son muy queridos por ser los nuestros —nace en Nico Pé. 
rez y se forma en Melo— se incorpora a las luchas socia- 
les en el movimiento estudiantil y abraza la causa nacio- 
nalista siendo extraordinariamente joven. 


En su Partido, comenzó en el Nacionalismo Indepen- 
diente hasta convertirse en lider mayoritario, el primero 
de aquella prosapia y, a mi entender, el principal caudillo 
blanco luego de don Luis Alberto de Herrera. 


Muy joven ingresa al Parlamento, primero como fo- 
goso Diputado y luego como Senador de enjundia, fiscal 
temible de Ministros que se desviaban de sus deberes. Com- 
pletó en esos años una formidable gestión parlamentaria 
—para mí el rasgo más destacado de su brillante y mul- 
tifacética personalidad— que lo catapultó al liderazgo na- 
cionalista, encabezando la principal! fórmula presidencial 
del Partido Naciona] en 1971, junto al ilustre integrante 
de este Cuerpo, Carlos Julio Pererya. 


Fue también un notable Ministro de Ganadería y Agri. 
cultura, que no se asustó frente a la necesidad de impul- 
sar la reforma agraria que nuestro Emilio Frugoni recla. 
mara desde 1910. 


Asimismo, fue un formidable tribuno, tal vez el más 
notable exponente Oratorio de su Partido en la segunda 
mitad de este siglo. 


Pero, en mi concepto, fue sobre todo un gran lucha- 
dor por nuestra democracia en el exilio, donde más lo 
conocimos. 


A la emoción colectiva de hoy queremos incorporar la 
nuestra, evocando esa penúltima etapa de su vida —qui- 
zás la menos conocida pero la más brillante— que com- 
partimos primero en Buenos Aires y luego en Europa. 


De Buenos Aires voy a citar tres episodios entre otros 
muchos: las tertulias orientales de sueños desbordantes 
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en un café céntrico de la Capital Federal, con el inolvida- 
ble “Toba” a la cabeza de esos sueños; la triste y tensa 
espera, en la casa del “Toba”, de sus restos mortales y de 
los de Zelmar, donde Wilson nos convenciera de que nada 
teníamos que hacer en la Argentina de libertades manci- 
iladas y, por último, su formidable carta al dictador Vide- 
la, llena de fuerza y de grandeza. 


Ya en Europa, volvimos a encontrarnos en las mismas 
trincheras del azaroso exilio muy lejos de la patria. Lo 
recuerdo hablando en el Palacio de Congresos de Barce- 
lona el 27 de junio de 1978, a cinco años del golpe de 
Estado, en un acto organizado por el exilio uruguayo en 
la capital catalana -——donde vivíamos— con la solidaridad 
de todas las fuerzas políticas y sociales de Cataluña. Nos 
enorgulleció a todos su discurso, así como el del doctor 
Carlos Martínez Moreno, que hablara por nosotros. Dejó 
un recuerdo imborrable en la clase política catalana, alli 
representada entre otros por el hoy Presidente de la Ge- 
neralitat de Cataluña, doctor Jordi Pujol, y por el líder 
socialista, nuestro amigo y compañero Raimon Obiols. 


Recuerdo también, gracias al informe que nos dio el 
hoy senador Reinaldo Gargano, su comparecencia con Fe- 
rreira Aldunate en el Consejo de Europa. Allí, ante los 
principales personeros de la Comunidad Europea, dejó el 
impresionante arsenal de sus denuncias contra la dictadura 
y la clara percepción de que el pueblo uruguayo, por su 
tradición democrática, no sólo merecía otro destino sino 
que tenía una clase política capaz de administrar y pro- 
fundizar la democracia. 


Paradójicamente, la vuelta del exilio nos encontró, con 
frecuencia imprevista, en la discrepancia de estilos y de 
posiciones por todos conocida. 


Luchamos contra su injusta proscripción y encarcela- 
miento en 1984; muchas veces estuvimos enfrentados en la 
presente etapa de la transición democrática. Pero estos 
enfrentamientos no perturban —no deben hacerlo-— nues. 
tras emociones, nuestras limpias evocaciones sobre la vida 
de una personalidad histórica del Uruguay de nuestro 
tiempo. 


Para terminar, rescato su imagen postrera, el legado 
íntimo de sus últimos días, de su etapa final, que para mi 
prolongan los entrañables vínculos del exilio evocado. 


Ferreira Aldunate —tal como me lo subrayaba nues- 
tro compañero Guillermo Chiffiet— de alguna manera 
muere como los viejos y grandes caudillos nacionalistas en 
sus batallas finales, quienes iban a los campos de batalla 
con el coraje supremo de los que saben que van a jugarse 
la vida por su causa. Con ese mismo coraje afrontó Wil- 
son su última pelea. Coraje y entrega que son, quizás, su 
mejor legado, un legado para todos. 


A su esposa, que admiramos desde el exilio, a sus hi- 
jos, dos de ellos compañeros de este Parlamento al Par- 
tido Nacional, especialmente a los integrantes de “Por la 
Patria”, les hacemos llegar nuestras más sentidas condo- 
lencias. 


SEÑOR MORELLI. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Dr. Américo Ricaldoni). — 
Tiene la palabra el señor legislador. 
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. SEÑOR MORELLI. — Señor Presidente, señores legis- 
ladores: como todos comprenderán, me resulta muy difícil 
hablar después de lo que nos ha sucedido en la mañana de 
hoy, tanto en lo personal y en lo partidario como en lo 
nacional. Deseo, simplemente, decir unas pocas palabras. 


Desde hace veinticinco años tengo el honor de estar a! 
lado de un hombre excepcional. Como se podrá compren- 
der, estos últimos días han sido muy difíciles, 


De acuerdo con lo que resolvió la Asamblea General, 
en estos momentos Wilson está en el Salón de los Pasos 
Perdidos; mi señora y mis hijas han pasado horas muy 
difíciles, están ahí y voy a tener que retirarme paa acom- 
pañar:as, 


Solicité hacer uso de la palabra simplemente para 
agradecer a todos los compañeros legisladores que han in- 
tervenido, a los que nos han brindado su voz de apoyo y 
su solidaridad, lo que demuestra una vez más que en este 
recinto, además de adversarios y de compañeros políticos, 
hay amigos. Realmente hoy he sentido que aquí tenemos 
amigos. A todos, muchísimas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE (Dr. Américo Ricaldozi). — 
Tiene la palabra el señor legislador Posadas. 


SEÑOR POSADAS. — Señor Presidente: quiero con- 
triíbuir con un par de ideas a este homenaje que la Asam- 
blea General está rindiendo a la memoria de Wilson Fe- 
rreira Aldunate. 


De una u otra manera, todos estamos inmersos en un 
estado de ánimo de luto y en mi caso doblemente, porque 
hace apenas cuatro semanas de la muerte de mi padre, 
quien hoy, 15 de marzo, cumpliría 86 años. Para mí el 
dolor va muy asociado con el silencio y con la parquedad. 
Por lo tanto, voy a ser muy breve. 


Me doy cuenta perfectamente de que poco es lo que 
puedo agregar a las palabras que aquí se han proaunciado 
por parte de personas que conocieron a Wilson Ferreira 
Aldunate durante mucho más tiempo que yo, que tuvie- 
ron con él una relación más estrecha y prolongada, un 
conocimiento más acendrado de su personalidad. Por lo 
tanto, difícilmente pueda ampliar la descripción de sus 
virtudes cívicas, la enumeración de sus condiciones per- 
sonales y la semblanza que de Wilson se ha hecho en este 
homenaje. 


Sin perjuicio de ello, quiero, sí, destacar algo que no 
ha estado presente o que, si lo estuvo deseo subrayarlo, 
abrirle más la puerta —digámoslo así— para que su pre- 
sencia en este recinto, entre nosotros, tenga más fuerza. 
En cierta forma, a lo que quiero abrir ia puerta es al sen- 
timiento de luto, de dolor y de pena de la gente común 
que hoy por los barrios de Montevideo, por las calles de 
las ciudades del interior, en las rinconadas del campo, bajo 
el cie:o de la patria, se ve sacudida por esta pérdida que 
siente como propia. Estoy seguro de que hay mucha gen- 
te sencilla, muchos uruguayos auténticos, que sienten en 
su corazón una ausencia, como si se les hubiera muerto 
su mejor amigo, un hermano, un padre. 


En esta Asamblea General, como corresponde, esta- 
mos realizando un homenaje de dirigentes paitidarios, es 
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decir, de personas que nos desenvolvemos en el mismo es- 
cenario en el que actuó Wilson Ferreira Aldunate. Mu- 
chos de los que están aquí sentados, en su momento fueron 
adversarios que discutieron con él o socios políticos que 
enarbolaron las mismas banderas; muchos otros, aunque 
so hayamos tenido una actuación simultánea en el mismo 
escenario, por asociación formamos parte de la misma es- 
cena, del mismo ámbito donde se desarrolla este ritual 
de la vida política que representa a la otra, a la verda- 
dera vida politica, que es la que tiene lugar fuera de aquí, 
en el país entero, en las conciencias, ea las esperanzas, en 
los quereres y en los ideales de cada uno de los uruguayos. 


Es por eso que quiero evocar y hacer entrar acá ese 
dolor de la gente común que sé que está vibrando ahi 
afuera, en todo el país. ¡Cuánta gente debe estar hoy llo- 
rando calladamente! ¡Cuánto wilsonista debe estar su. 
friendo esta pérdida como una herida propia, como si le 
hubieran quitado algo a él! Quienes nos sentamos en esta 
Sala somos represeatantes del uruguayo común, de la ciu- 
dadanía toda. Y aún los dirigentes po:íticos que no son 
legisladores, alguna forma de representación invisten por- 
que justamente lo son por tener detrás un grupo de gente 
con el que establecen una comunión; de lo contrario no 
pueden serio. Pero hay una categoría —diría yo— de di- 
rigente político que es diferente. Me refiero al caudillo 
—y Wilson Ferreira Aldunate lo fue— que establece una 
corriente misteriosa de afecto y de emoción muy fuerte 
con un grupo de gente, con su gente. Se genera una es- 
pecie de re:ación que podríamos llamar apropiación: la 
gente siente que el caudillo es de ella y, a su vez, tam- 
bién el caudillo siente que la gente le pertenece. 


Esto siempre me ha causado una impresión muy par- 
ticular; me parece algo sobrecogedor. En cierta forma con- 
sidero que el caudillo es el portador de una desmesura: 
la desmesura que significa tener volcado sobre sí el afecto 
muy hondo y muy sincero de una cantidad de personas. 


Por este motivo simplemente quiero evocar este as- 
pecto e introducir en este recinto ese sentimiento que hoy 
vaga por las ciudades y por los campos de la patria. De- 
seo evocar esa imagen —que no es singular sino que se- 
guramente se repite en muchisimos lugares y personas— 
del uruguayo que nunca en su vida cotidiana tuvo ningún 
episodio en común con Wilson. Me refiero a ese tipo de 
persona que nunca podrá decir a sus hijos: “cuando lo 
encontré y le dije...”; o bien: “cuando en tal lugar hi- 
cimos tal cosa juntos y él me dijo...”. Es la persona que 
tiene una remotisima vinculación con él a través de los 
medios de prensa y, sin embargo, lo siente como una cer- 
canísima presencia a causa de esa corriente emotiva mis- 
teriosa que se entabla entre el caudillo y su gexte. Me 
imagino a muchos uruguayos que están hoy sentados en 
sus Casas, que quizá no tienen ninguna referencia directa 
de Wilson, sino una fotografía en su hogar, tal vez un 
viejo afiche electoral de la campaña de 1971 y, a través 
de ese nexo tan frágil, mantienen una comunicación for- 
tísima que los hace sentirse dolidos, huérfanos, desorien- 
tados. 


No quiero extenderme, Simplemente creo que es sano 
y a la vez muy justo que quienes nos sentamos en esta 
Sala y que, en definitiva, estamos aquí en nombre y re- 
presentación de todos los ciudadanos comunes, en nuestro 
homenaje hagamos explícitamente un lugarcito a ese dolor 
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sin tribuna, esa congoja privada, ese desconsuelo radical y 
auténtico de tantos uruguayos que hoy están de luto y 
lloran en su corazón la ausencia de alguien que era de 
ellos y se les fue. 


SEÑOR PRESIDENTE. (Dr. Américo Ricaldoni). —Tie- 
ne la palabra el señor legislador Ituño. 


SEÑOR ITUÑO. — Señor Presidente: varios de los 
legisladores que han hecho uso de la palabra se han re- 
ferido a la personalidad de Wiison en diversas dimensio- 
nes: en la de estadista, en la de caudillo, en la de par- 
lamentario incomparable, en la de periodista, en fin, en 
su simple dimensión humana, como ser-talentoso, cora- 
judo, implacable en el enfrentamiento pero, a la vez afec- 
tuoso, ¡ovia”, tolerante y comprensivo aún con sus más 
enconados adversarios. 


A través de estas palabras, quiero hacer referencia 
tundamental a Wilson en relación con su partido, el Par- 
tido Nacional, y en particular con su movimiento político, 
e] Movimiento Por la Patria, ambos concebidos como ins- 
trumentos de bien público. 


Wilson tenía muy arraigada la convicción de que no 
existe la menor posibilidad de lograr mejores destinos pa- 
ra e: país sin llevar a cabo al mismo tiempo —-o preceden- 
temente— un perfeccionamiento de los partidos políticos co. 
mo instrumento. Tanto es así que en la contratapa de 
ese memorable documento que se ha citado en esta Sala, 
“Nuestro compromiso con usted” —que lleva su impronta 
en cada uno de los pasajes— figura por su voluntad, un 
trozo del discurso que él pronunciara en una sesión del 
Senado de la República en abril de 1971 y que me voy a 
permitir citar parcialmente. Dice así: “Precisamente para 
estas tareas es que la historia puso en el Uruguay, para 
los hombres y jas mujeres de toda creencia y de toda 
condición, el gran instrumento del destino que es el Par- 
tido Nacional”. 


Wilson dedicó muchos de sus desvelos, muchas de sus 
inquietudes y de sus horas al perfeccionamiento del Par- 
tido y fundamentalmente del movimiento político que él 
creó —el Movimiento Por la Patria— como instrumento. 
Así fue que concibió un movimiento dotado de nuevas y 
renovadas estructuras, de centros de conexión con el que- 
hacer social, de centros de investigación, de divulgación, 
de formación ciudadana y de militantes, de cauces abier- 
tos para la participación y el protagonismo de la juven- 
tud, que tiene un perfil muy nítido, al cual también me 
referiré más adelante. 


Cuando en 1969 Wilson Ferreira y un puñado de ami. 
gos —entre quienes se encontraba nuestro querido compa- 
ñero, el señor senador Guillermo García Costa— se sepa- 
ran del sector político que integraban y deciden empren- 
der un camino propio dentro del Partido, muchos blancos 
y ciudadanos en general tuvimos la percepción de que allí 
se empezaba a gestar una transformación profunda, yo diría 
una verdadera revolución, en el interior de nuestra colec. 
tividad política. Y «así ocurrió efectivamente. El Partido 
Nacional tenía todavía abiertas las heridas provocadas por 
la desaparición, en los años precedentes, de grandes figu- 
ras. Herrera había fallecido en 1959, Fernández Crespo 
moría en 1964, y en aquella década de los años sesenta 
otros destacados dirigentes blancos dejaban de existir. En 
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ese Partido, que había sufrido una dura derrota electo- 
ral en 1966, aparecieron como un ventarrón, como una 
pamperada refrescante, la figura de Wilson Ferreira Al- 
dunate y el movimiento político que é! creara y que trans. 
formó la vida del Partido. 


Como decíamos antes, Wilson Ferreira Aldunate dedi.- 
có muchos desvelos, mucho trabajo, mucha preocupación 
a perfeccionar los mecanismos del Partido y del sector po- 
litico Por la Patria; y en esa tarea asignó un papel deci- 
sivo a la juventud. Wilson solía decir —lo hizo en más 
de una oportunidad desde tribunas públicas y lo repitió en 
múltiples ocasiones en conversaciones privadas con diri. 
gentes— que cuando él estaba iniciando su carrera política 
y hacia sus primeras intervenciones en las tribunas púb!i- 
cas, le preocupaba profundamente ver cómo a ellas se acer- 
caban pocos jóvenes. Decía, asimismo, que el mayor moti- 
vo de orgullo que tenía, transcurrido el trayecto de su que- 
hacer político, era precisamente haber contribuido a incor- 
porar a las filas del Partido a miles de jóvenes, que efecti.. 
vamente se sumaron a la gran tarea y asumieron un papel 
protagónico. Y Wilson fue siempre consecuente com esta 
convicción. El le abrió oportunidades a los jóvenes; les 
asignó grandes responsabilidades en el Partido; les dio 
participación en el Directorio; les asignó lugares impor- 
tantes en las listas. Algunos jóvenes accedieron de ese mo- 
do a bancas en el Parlamento. Wilson tenía muy nítidos, 
muy marcados los perfiles del modelo de país con el que 
soñaba; mucho más nítidos, inclusive, de lo que podían 
surgir de la expresión de conceptos en algún documento. 
El tenía una percepción casi sensorial, diría, de cómo que- 
ría que fuera el país, de cómo lo soñaba. A veces, reco. 
rriendo la campaña, tenía muy clara la imagen de qué 
cosas quería que se sustituyeran y por qué otras cosas ha- 
bría que cambiarlas. Por eso le resultaba muy fácil co- 
municarse con la gente, expresar estas ideas y obtener la 
adhesión de las multitudes. Y, naturalmente, él contaba 
con los jóvenes para lograr el objetivo de alcanzar este 
modelo de país; por eso les asignó este papel protagónico 
y depositó en ellos su confianza. 


Tengo la más absoluta convicción de que la tarea de 
lograr ese sueño de país se va a llevar a cabo y tengo la 
más absoluta convicción, asimismo, de que los jóvenes, en 
los que Wilson tanto confió, serán los principales protago- 
nistas. Y será en ello que Wilson tendrá su más grande, 
su definitiva victoria. 


SEÑOR PRESIDENTE (Dr. Américo Ricaldoni). — Tie- 
ne la palabra el señor :egislador Lacalle Herrera. 


SEÑOR LACALLE HERRERA. — Señor Presidente: se 
ha dicho en la sesión de hoy que los hombres públicos no 
pueden ser juzgados por sus contemporáneos. Y se ha di- 
cho con acierto, porque al ser obreros que amasan el mis- 
mo barro de la realidad, al transitar los mismos trillos y 
navegar las mismas aguas —a veces serenas y otras veces 
turbulentas— los contemporáneos no tenemos la suficien- 
te perspectiva como para emitir los juicios que la sereni- 
dad del transcurso del tiempo y e! debilitamiento de las 
pasiones pueden habilitar. Sea, entonces, hoy la recorda- 
ción del Presidente del Directorio del Partido Nacional y 
no la emisión de juicios; sea el pretender una vez más, 
como frente a tantas vidas similares, inclinarnos sobre el 
fenómeno de la conducción política, ese misterioso víncu- 
lo que se crea entre muy pocos hombres y un segmento 
importante de la ciudadanía. 
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Por cierto, se trata de un fenómeno misterioso y, por 
ende, inexplicable pero muy típico de nuestra tierra, de 
nuestro país y de muestro Partido, 


El logro de esa categoría superior va más allá de la 
obtención de un número elevado de sufragios, se interna 
en las capas del subconsciente colectivo y convierte a de- 
terminados protagonistas, más que en hombres apoyados 
electoralmente, en conductores, en caudillos y en ¡íderes. 
Sin lugar a dudas, Wilson Ferreira Aldunate fue uno de 
esos hombres. Logró pertenecer a esa categoría humana 
que se destaca en las pequeñas cosas: en el magnífico 
espectáculo de la gente buscando el contacto físico, el 
mero tocar una mano o dar un abrazo; en esa expresión 
que convierte determinados ncmbres en programas. Bas- 
ta un grito pronunciado por la multitud para que en él 
vaya ínsita toda una programática, entremezclando emo- 
ción y el intelecto. 


Hoy estamos inclinados sobre la vida apagada en la 
mañana de hoy, analizando similar fenómeno que, repito, 
no podremos explicarnos pero que enriquece la peripecia 
colectiva y se incorpora a la larga lista de aquellos que 
lozran esa superior categoría de la acción cívica. 


La vida de Wilson Ferreira Aldunate tiene, a mi jui- 
cio, un hito, un eje, un meridiano que la separa en dos 
momentos sustancialmente distintos y, a la vez, comulgan- 
tes de ese concepto de la conducción. 


La primera etapa, que parece libretada, que parece de 
guión cinematográfico, que parece destinada al éxito su- 
premo que es la obtención del poder, es fulgurante, es cor- 
ta. Desde una banca del Senado, juego de haberse apagado 
los ecos de liderazgos previos en el Partido Nacional, se 
edifica, en esa percepción del subconsciente colectivo, una 
empresa política magnífica. Todo está dado allí: el cora- 
je sin tasa ni medida, la belleza física, la palabra fácil, el 
encanto. Todo está libretado para el éxito y entonces sí 
puede parecer fácil para nosotros decir: fue caudillo, fue 
dirigente, fue líder, fue conductor. Pero apenas pasa el 
episodio electoral de 1971, la conducción cambia de cate- 
goría porque ya no es viento a favor y con el aroma de 
la victcria cerca, sino que en el despeñadero en que se 
interna el país a partir de febrero de 1973, adquiere dra- 
matismo y profundidad singular una conducción que se 
mantiene. 


Tiempos imperfectos, tiempos difíciles, en los que na- 
die de los que aquí estamos sentados y fue actor se atre- 
vería a asignar errores o virtudes en forma completa a 
nadie; tiempos que algún día alguien —ninguno de los 
que fuimos sus protagonistas, por pequeños que hayamos 
sido— podrá ubicar y juzgar. 


Desde el exilio, desde la adversidad, la conducción, 
destinada a aplastar toda una estructura, adquiere perfi- 
les dramáticos de una singular grandeza. 


Hoy el país ve cerrarse una etapa de veinte años en 
la que ha habido un hombre gravitacional. No se podrá 
comprender el milagro del permanente retoñar del árbol 
tantas veces tronchado del Partido Nacional de estos úl- 
timos años si no se comprende o se procura comprender 
la conducción que Wilson Ferreira Aldunate ejerció sobre 
una, amplísima mayoría de nuestro Partido. Es más: Wil- 
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son fue ejemplo en muchas cosas para quienes a veces no 
comulgábamos con sus ideas dentro del Partido. 


Por eso, señor Presidente y señores legisladores, hoy 
no vamos ni podemos hacer un balance definitivo de una 
vida; simplemente tenemos que alegrarnos —sí, increíble- 
mente, alegrarnos— de que nuestra tierra siga produciendo 
hombres capaces de ese milagro; capaces de ser los rabdo- 
mantes del inconsciente colectivo; capaces de extraer, de 
lo que parece nada, el todo; de lo que parece ser una de- 
rrota, la victoria, y de lo que parece ser el desánimo, el 
temple de los ciudadanos y de luz dirigentes. 


Entonces este es el momento en que podemos decir 
que hoy se cierra un trazo a la vez irrepetible e indeleble; 
irrepetible porque se nutre de una química, de una alqui- 
mia que no puede reproducirse porque consiste en la ima- 
gen y semejanza de un ser humano que aprende, que com- 
prende, que aprehende, los resortes emotivos e intelectuales 
de la multitud, y por ello la conduce; y al mismo tiempo 
indeleble, porque por más que hoy ya no anime físicamen- 
te quien fue capaz de esa tarea conductiva, indeleble que- 
da en la peripecia nacional su trazado, su tránsito y su 
paso. 


En el día de hoy, la memoria ha ido extrayendo ins- 
tantáneas, recuerdos, significativos cada uno de ellos que 
en una asociación de imágenes nos van dando, como en va- 
rios brochazos de un cuadro impresionista —que hay que 
verlo en su perspectiva para apreciarlo en la armonía de 
su verdadero equilibrio — cuatro, cinco o seis imágenes. 
Tengo estas imágenes muy claras, así como las tiene mi 
generación y las que la precedieron. Una de ellas me vuel- 
ve clarísima a la mente: Senado de la República, instan- 
cia parlamentaria de interpelación, y hay un hombre que 
ante cada acusación golpea fuerte con el brazo entero en 
su banca. Cárdeno le queda el brazo al final de la jornada, 
pero es un ariete, un estilete tan temible en el ataque 
duro como en la réplica rápida, hiriente, mortal muchas 
veces. Allí está quizás el epítome del legislador cumplien- 
do su tarea de contralor, de fiscal, de vigilante de determi- 
nados valores. 


Otra imagen que me viene a la mente —ésta ya es 
más nostálgica— es la despedida en el Aeroparque de Bue- 
nos Aires. Desde alí se veía —o creiamos ver— una bruma 
que llamábamos departamento de Coonia. Nosotros po- 
díamos volver, habíamos estado conversando de las cosas 
nuestras, “lambiéndonos” las heridas pero dispuestos a 
mayores batallas. Nos íbamos y él con nosotros miraba ha- 
cia la costa tan cercana y al mismo tiempo tan lejana. 


Recuerdo también el episodio de su ingreso al puerto 
de Montevideo. Bromeando le deciamos: “Caravana de 
buques de guerra es la que tienes hoy” al entrar en la 
capital. Luego, su último saludo con los brazos extendidos 
antes de entrar a la cárcel, al encierro que iba a privar al 
Partido Nacional y al país de un principalísimo actor en 
decisiva batalla cívica como fue la de 1984, 


Como coantracara, la tan recordada ocasión en la ex- 
planada municipa!, precedida de un lento transitar de dos- 
cieatos kilómetros desde Trinidad, comenzada a la luz del 
día, pero que una vez que las tinieblas empezaron a rodear 
la carretera, tuvo una característica digna de haber sido 
filmada o pintada. Los paisanos de Flores, de San José y 
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aún de Montevideo que querían saludarlo, prendían fogo- 
nes en las esquinas de los caminos para que él, desde el 
ómnibus, los pudiera ver; eran fogones de esperanza para 
saludar a quien saliendo de lo que parecía una derrota, 
era aplaudido como vencedor. 


Y luego, señor Presidente —porque ésta es una lección 
de temple sin igual— la imagen de aquel físico ya comen- 
zado a destruir por la muerte; su presencia en el Directo- 
rio del Partido sin que la sonrisa se borrara de los labios, 
sin que el espíritu de empujar al Partido adelante cejara 
un instante cuando ya, hasta despojado de su atractivo as- 
pecto exterior, lo que había era la voluntad y el sentido 
de la conducción. 


De estos cuatro o cinco pantallasos extraigo —y lo 
hace el Partido Nacional— una cantidad de lecciones. 


Hoy, 15 de marzo, cuando se abre constitucionalmente 
el período legislativo de ese Parlamento que tanto quiso 
y comprendió en su utilidad nacional Wilson Ferreira, nos 
reunimos con sus restos mortales en el centro y en el co- 
razón de la Casa de las Leyes. 


Para quienes somos creyentes, hoy camina hacia la 
mansión del refrigerio, de la luz y de la paz. Para quienes 
no creen, indudablemente se encamina hacia el recuerdo 
de sus conciudadanos. En ese tránsito tan temible, extra- 
ño y misterioso, seguramente no necesita ningún refrige- 
rio, seguramente no necesita ningún concepto ni idea que 
lo reconforte; pero si lo necesitara, cuando vaya cruzando 
las aguas negras de la laguna Estigia, que le llegue un 
grito, un concepto, que no es de muerte sino de vida, que 
no es de derrota sino de victoria, y lo reconforte: “¡Viva 
el Partido Nacional!” 


SEÑOR PRESIDENTE (Dr. Américo Ricaldoni). — 
Tiene la palabra el señor legislador Mederos. 


SEÑOR MEDEROS. — Señor Presidente: hoy me 
siento muy mal, muy triste; quisiera que los sentimientos 
de emoción y de tristeza no embargaran mi espíritu para 
poder objetivar ideas, recuerdos, interpretaciones referidas 
a la vida de Wilson Ferreira Aldunate. 


En este día, a lo largo y a lo ancho del pais, de toda 
la comarca nacional, los ríos y los cerros vibran como si 
se hubiera derrumbado un monte. Hemos recibido como 
herencia algo inaugurado por los griegos y por los roma- 
nos: cuando en una sociedad moría un grande hombre, a 
quien ellos llamaban inmortal, tanto por sus obras como 
por sus ideas, en el Foro o en el Agora era venerado y 
exaltado por oradores representativos de la comunidad. El 
Uruguay tiene esa bella herencia, cultivada a través de 
la palabra de sus oradores. He aquí una de las más hu- 
mildes de esta Asamblea, pero de un hombre de su misma 
generación, que conoció a Wilson, que se inició con él, 
y junto a él libró muchas batallas. Ambos fuimos candi- 
datos en Colonia, en el año 1958, y desde entonces cultiva- 
mos una gran amistad. 


Siempre he admirado en Wilson el esplendor de su 
pensamiento, su vasta cultura, su generosidad y algo muy 
particular: su extraordinaria alegría y su buen humor. 
Siempre me decía: “Carminillo: tenés que reír más; sos 
muy serio. Hay que reír, hay que ser alegre”. Y eso él 
lo prodigaba todos los días y a cada instante. Siempre 
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buscaba el lado humorístico a los problemas más serios, 
para que la adustez no impidiera la comunicación entre 
los individuos que los estaban tratando, que los estaban 
procesando. 


En este momento no estoy en situación espiritual de 
desarrollar las ideas con la plenitud y la lucidez con que 
es menester hacerlo. En esta hora de dolor agradezco a 
todos los partidarios y adversarios que aqui han hecho ora: 
ciones fúnebres exaltando la personalidad de Wilson. Me 
conmovió especialmente el discurso del señor legislador 
Cigliuti, que fue emotivo, profundo, bien dicho; también 
agradezco su oración a los señores legisladores Daverede, 
Díaz y a todos quienes interpretando el pensamiento de 
sus respectivos partidos, nos acompañan en esta hora de 
tristeza y de dolor. 


He aprendido mucho de Wilson Ferreira, de su bondad, 
de su entrega sin tacha a la causa pública. Hace unos días, 
rindiendo homenaje en la Cámara de Senadores al doctor 
Gervasio de Posadas Belgrano, expresé que un viejo po- 
lítico uruguayo una vez me dijo: “Mederos: habemos dos 
clases de políticos: los demagogos y los hombres de Es- 
tado”. Wilson era un hombre de Estado. Se lo demostró 
al país frente a circunstancias peligrosas para la conso- 
lidación de la democracia, de esta débil democracia que 
estamos procesando, más débil de lo que creen muchos de 
los que están aquí; quizás no saben aquilataria. Wilson 
lo entendió, con la clarividencia de su pensamiento, de su 
posición política y brindó su prestigio y el de su Partido 
para consolidar las instituciones porque prefería una de- 
mocracia débil a una democracia usurpada por una nue- 
va tiranía. Es por esa razón que nosotros, sus amigos, re- 
solvimos acompañarlo en sus grandes decisiones políticas; 
no nos arrepentimos y continuaremos en ese camino para 
seguir consolidando nuestras instituciones políticas y re- 
publicanas. Un Estado sin vida jurídica es una tribu; un 
Estado con vida jurídica y con instituciones gubernamen- 
tales en funcionamiento es civilizado y sus políticos res- 
ponsables, al defenderlo, cumplen con la nación y, por el 
contrario, si no lo hacen, no merecen estar sentados en 
estas bancas. 


Ferreira nos convenció de esa posición a todos sus 
amigos políticos y por eso, en la hora de la muerte pode- 
mos decir que siempre estuvimos junto a su pensamiento. 
Considerábamos que de esa manera contribuíamos a for- 
talecerlo dentro del Partido, con lo cual también fortale- 
ciamos la incipiente democracia que hoy estamos tute- 
lando. 


No basta hablar de democracia si en la práctica cons- 
tante de todos los días no le arrimamos el hombro. No 
nos gusta el gobierno que preside Sanguinetti —lo deci- 
mos con franqueza— porque es un gobierno del Partido 
Colorado y nosotros somos blancos, pero él es Presidente 
porque su Partido ganó en una elección limpia y, en con- 
secuencia, está al frente del gobierno que el país quiso 
darse. Entonces, como somos demócratas y respetamos la 
voluntad popular, queremos que culmine su gobierno para 
que luego lo entregue al próximo gobernante que el pue- 
blo elija. Para eso hay que hacer lo que Wilson hizo en 
las grandes instancias decisivas de esta democracia polí- 
tica en lo que va de estos tres años. 


Nosotros, sus amigos personales y sus amigos políti- 
cos, nos sentimos felices de haber coincidido y estado jun- 
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to a él y estamos tranquilos porque como blancos —+tan 
blancos como Wilson— hemos defendido a las institucio- 
nes. Este es el gran honor que tenemos en esta hora en 
que el líder ha desaparecido. 


“Deseamos extender nuestro agradecimiento a todos los 
adversarios que aquí nos están acompañando con su pre- 
sencia, con sus expresiones, con sus apretones de manos y 
con su abrazo solidario. Gracias, gracias a todos en nom- 
bre del Partido Nacional. 


Termino estas palabras diciendo que el país ha per- 
dido a un hombre de Estado y que yo he perdido a uno 
de mis grandes amigos. 


SEÑOR PRESIDENTE (Dr. Américo Ricaldoni). -—- 
Tiene la palabra el señor legislador Batalla. 


SEÑOR BATALLA. — Señor Presidente: deseo agre- 
gar a las palabras pronunciadas por el señor legislador Ro- 
dríguez Camusso, en representación de todo el Frente Am- 
plio, algunas consideraciones en nombre de nuestro Par- 
tido, expresando el profundo dolor de nuestra colectividad 
y algunas apreciaciones de índole personal. 


Siempre he creído que en esta clase de situaciones es 
muy difícil que uno pueda representar otra cosa que su 
propio corazón. Creo, además, que es necesario que uno 
tenga siempre la suficiente independencia como para no 
representarse más que a sí mismo. En este tipo de home- 
najes la muerte es simplemente el episodio coyuntural; 
lo que se homenajea no es nunca una muerte sino siempr+ 
una vida. 


Recuerdo una hermosa semblanza de '“Maneco” Flo- 
res Mora que leí hace algún tiempo y que refería a la 
muerte de Teodomiro Menéndez, un socialista español, fa- 
llecido a los noventa y nueve años de edad. Decía “Mano- 
co”, con la hermosura con que escribía, que a esa edad 
no hay diferencia entre la vida y la no vida; una vida 
simplemente se apaga. Y Teodomiro Menéndez, que fue 
un socialista que estuvo preso muchos años ——más de 
treinta— murió sin que gran parte de su pueblo se ente- 
rara de que había muerto. 


Recojo las palabras que señalaba el señor legislador 
Posadas porque creo que expresan muy profundamente lo 


que es siempre el sentimiento de una comunidad, de una 


colectividad. E se refería al hombre común que llora y 
recuerdo un viejo proverbio que hace mucho leí y 
que decía que un hombre vive mientras un pueblo llora. 
Y yo pienso que un pueblo llora cuando siente que un 
hombre ha pasado por la vida ——por su vida-—— sin que 
ello haya ocurrido en vano. Nosotros, los hombres públicos, 
somos conscientes de que siempre vivimos la mitad en la 
luz y la otra mitad en la sombra, juzgados algunas veces 
por hombres que tienen aptitud moral para hacerlo y 
Otras por quienes no la poseen. 


Otro proverbio dice que e! mundo se construye con 
hombres de toda clase. Y yo digo que Wilson fue un 
hombre que vivió en esta sociedad y que soñó un mundo 
distinto, por el que luchó. Tal vez su lucha no fuera por 
lo mismo que yo creía; quizá sus sueños no fueram los 
mismos que nosotros teníamos. Es posible. Pero eso nun- 
ca perturbó lo que fue un afecto y un respeto por aquel 
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que sinceramente lucha por a'go en lo que cree. El fue 
plenamente sincero, no sólo en la lucha por la democra- 
cia en los momentos en que la oscuridad iba llegando al 
Uruguay, sino también en su lucha en el exilio. Cuando 
uno imagina todo lo que pudo haber significado, para 
hombres como Wilson o Zelmar Michelini la separación 
de su país, piensa que ellos, sin duda, han dejado gran 
parte de su vida en el exilio. 


Entonces, uno tiene que sentir muy profundo respeto 
por una linea de pensamiento que puede ser diferente pe- 
ro que, en definitiva, respondió a lo más profundo de su 
ser. 


Todos nosotros vamos a ser juzgados y, como decía el 
señor legislador Lacalle Herrera, es imposible el juicio de 
los contemporáneos. No voy a recordar aquí las palabras 
que Platón ponía en boca de Sócrates ante su muerte por- 
que creo que esxta cita hoy no sirve, ya que lo que quere- 
mos todos es expresar nuestros sentimientos. 


Wilson fue un hombre por el que sentimos un pro- 
fundo afecto personal, que nunca fue tocado por lo que 
pudieron haber sido concordancias o discrepancias. En 
toda nuestra vida siempre hemos tratado de respetar lo 
más profundo que hay en cada ser humano. Tal vez si 
hay algo que nosotros sentimos es que integramos una 
sociedad en la que el hombre poco a poco va sintiéndose 
prisionero del tener. Es una sociedad que exige poca fe 
en ei hombre; en cierto sentido lo está impulsando a te- 
ner más y más y el hombre cree que es en la medida en 
que tiene, aunque muchas veces, aunque tenga, no sea. Al 
luchar por un Uruguay distinto, y nos incluimos, los hom- 
bres públicos —que estamos más arriba o más abajo en 
el nivel de responsabilidades políticas— vimos en Wilson 
un sustento importante para la democracia uruguaya, que 
luchó por su restitución y que, en el acierto o en el error 
valientemente asumió siempre lo que entendió su com- 
promiso con el futuro del país. 


Para ese hombre, por el que sentiamos antes, por el 
que sentimos ahora y por el que sentiremos siempre un 
profundo aíecto, en la presencia hoy de su vida y en la 
que le da un pueblo que lo llora, vaya nuestro recuerdo 
permanente. 


SEÑOR PRESIDENTE (Dr. Américo Ricaldoni). — Tie- 
ne la palabra el señor legislador Goñi Castelao. 


SEÑOR GOÑI CASTELAO. — Señor Presidente: voy a 
hacer unas breves reflexiones y a evocar algún recuerdo. 
Deseo rendir un breve homenaje a Wilson Ferreira con 
esta pequeña imagen que espero que los señores legisla- 
dores entiendan. 


Hoy, al llegar los restos mortales de Wilson Ferreira 
a la Catedral, lo hacian también los de un paladín de la 
democracia, los de un defensor de los derechos humanos 
y de las libertades públicas. 


Estando allí, sentí una profunda emoción porque pen- 
sé: aquí donde estoy parado, en este lugar, en el atrio de 
la Catedral, cayó Francisco Lavandeira y hoy están, tam- 
bién, los restos mortales de Wilson Ferreira: dos figuras, 
dos patriotas, dos mártires de a República. Todo los unía 
con un siglo de diferencia: defensores ambos de las liber. 
tades públicas y de los derechos individuales, ambos pa- 
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ladines de la libertad y de la democracia, iguales princi. 
pios e iguales idea'es. 


Uno, Labandeira, actuó en el siglo pasado y el otro, 
Wilson, en los momentos más difíciles que atravesó nues- 
tro pais en el presente siglo, en los oscuros y tristes años 
del autoritarismo, en la difíci: época de la dictadura que 
tanto lo hizo sufrir con exilio, prisión, persecución, pros- 
cripción. Y los dos cayeron. Pero hoy Wilson y Labandel. 
Tra están juntos en el más allá unidos en sus destinos por 
sus ideales y sus principios de defensa de las libertades 
públicas y de la democracia. 


Con este símil, con esta imagen breve de ambos de- 
fensores de una misma lucha, quiero rendir mi postrer ho- 
menaje a Wilson Ferreira, que hoy estará en el cielo jun- 
to a sus amigos Héctor Gutiérrez Ruiz y Zelmar Micheli- 
ni, que también cayeron en defensa de las libertades pú- 
blicas. 


SEÑOR PRESIDENTE (Dr. Américo Ricaldoni). — Tie- 
ne la palabra el señor legislador Garat. 


SEÑOR GARAT. — Señor Presidente: en este día tan 
cargado de emoción es dificil encontrar el sendero que 
explique claramente los sentimientos que se agolpan en 
nuestro corazón. 


Quisiera hacer una síntesis ya que Wilson Ferreira 
Aldunate era un hombre de síntesis. Wilson fue un pro- 
hombre, un gran hombre de la nación y esto es lo que, 
en este momento, el país entero siente que le está faltan- 
do; sentimos todos que está faltando uno de los pilares 
íundamentales, uno de los sostenes de la mación. Esa es 
la emoción que embarga al Parlamento. 


Asi opinamos nosotros, legisladores, que con amargura 
tenemos que decir que nunca votamos por él porque noso- 
tros éramos herreristas y militamos junto a Luis Alberto 
de Herrera desde nuestra juventud, y Wilson Ferreira sur- 
gió en tiendas contrarias dentro del Partido Nacional. 


Pero nosotros apreciamos, por esos cambios completa- 
mente imprevisibles que hay dentro de la ideología de los 
partidos, cómo aquel hombre —que en algún momento en 
la oposición, dentro del partido, .legó a atacar a la fi 
gura de aquel gram caudillo— en su andar político y en 
su andar ciudadano, al irse sintiendo líder y hombre de 
importancia fundamental dentro del Partido Nacional va 
adquiriendo, como por ósmosis, las mismas ideas nacio- 
nalistas y de defensa de la nación que tenía Luis Alber- 
to de Herrera. Y así —como alguien lo ha dicho muy 
bien aquí— la figura de Wilson Ferreira se coloca al mis. 
mo nivel que los grandes defensores del nacionalismo 
oriental: con Aparicio Saravia, que muere trágicamente de- 
iendiendo los ideales de la nación, y con Luis Alberto 
de Herrera, que da hasta el último esfuerzo de su vida 
y que no puede presenciar, tampoco, el triunfo de sus 
ideas. Con el mismo sentido trágico de la vida, ninguno 
de ellos ha podido concretar en la práctica lo que ha sido 
el desvelo, la lucha, el esfuerzo de todo un intelecto, de 
toda una personalidad. 


Incluyo a Wilson entre los prohombres que han mar. 
cado la senda del nacionalismo y del amor a la nación. 
Esos grandes líderes o grandes caudillos o grandes con- 
ductores que ha tenido el Partido Nacional —y que los 
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va a tener porque hay un fermento matural para que sur- 
jan esos hombres que aman lo nuestro— es lo que, frente 
a la pérdida irreparable de uno de ellos ha hecho decir: 
y ahora ¿qué?, y ahora ¿qué va a pasar? Así se dijo cuan- 
do faltó Aparicio Saravia y así se repitió cuando fa!tó 
Herrera. 


Y ahora, con la angustia que siente el pueblo nacio- 
nalista ante la pérdida de su máximo líder, se pregunta: 
y ahora ¿qué? Nosotros decimos que ahora es la perma- 
nencia de su ideal, de esa lucha por una mejor sociedad 
—como lo decian aquí— por un destino mejor para nues- 
tra patria; que ese ideal permanezca y sea recogido por 
e' partido que lo tenía a él como líder, para concretarlo 
en una realidad nacional. 


Alguien comentaba la paradoja que se da en estas 
circunstancias. Hay una gran tragedia, hay un gran dolor 
colectivo de los que estaban con él y de los que no lo 
estaban, pero pudimos apreciar hoy, a la entrada de la 
Catedra', que la gente, como lo hizo con Luis Alberto de 
Herrera cuando falleció, proclamaba a Wilson vivo y no 
porque quienes lo hacian así tuvieran la irracionalidad de 
pensar que estaba vivo, sino porque lo que sabemos que 
sí está vivo, que permanece y va a permanecer vivo des- 
pués de Wilson Ferreira Aldunate es el ideal de defensa 
de 'o nuestro, de la nación, ideal que, repito, sustentaron, 
aún con el sacrificio personal, Aparicio Saravia, Luis Al- 
berto de Herrera y Wilson Ferreira Aldunate. 


Aquí se han recordado muchas cosas y sería repeti. 
tivo volver a decirlas. Se recordó su gestión parlamenta- 
ria brillante. Si hubo un parlamentario, fue Wilson Fe- 
rreira. En su gestión en el Ministerio ya se preocupaba 
por la realidad nacional haciendo una y varias correccio- 
nes a un plan de reforma de las estructuras agropecua- 
rias para tratar de evitar que el país estuviera sumido 
en lo que está ahora: en la despoblación de la campaña, 
en un empobrecimiento del interior del país. Esas fueron 
las medidas concretas de un luchador, cuando estaba en 
el Gobierno. 


Ahora nuevamente, ya al final, herido de muerte, sa- 
biendo que estaba gravemente enfermo, nos deja el pro. 
yecto de descentralización territorial, que es un nuevo 
clamor que nos lega, como herencia a todo el país; para 
que luchemos por resguardar y salvar nuestra nacionali- 
dad, que está a'lí, que pertenece a quienes están en el 
interior de la República; para que proyectemos un país 
distinto; para que hagamos como una marcha hacia el 
oeste, hacia el interior para crear fuentes de trabajo, me- 
jorar la producción agropecuaria y tener productores prós- 
peros asentados en su tierra y no fundidos, que la dejan, 
como ocurre ahora. 


Para ser breves, voy a recordar dos cosas que tienen 
capital incidencia en la actuación de Wilson Ferreira. 


En el año 1971, como aquí se ha dicho, lanza su fór- 
mula presidencia', llega al máximo de apogeo político. NO 
gana las elecciones, por esas cosas que la historia anali- 
zará detenidamente. Hasta en esto tiene el mismo destino 
que Hetrera cuando pierde aquellas elecciones que no de- 
bió perder. 


Pero en mi concepto, ocurre algo más grave aún para 
la nación: que este incidente político de la derrota de 
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Wilson como candidato a Presidente —y todo el desarro. 
Mo posterior que tuvo la marcha política del país— fue, 
no me cabe la menor duda, factor principalísimo, desen- 
cadenante del caos institucional que se vivió y del adve- 
nimiento de la época oprobiosa de la dictadura, en la que 
Wilson adquiere el perfil épico del hombre que sacrifica 
todo para defender y hacer escuchar una y mil veces en 
todos los rincones del mundo en que se le abría una tri. 
buna, que e: Uruguay era un país amante de la libertad 
y que pedíamos que así lo reconociera el mundo entero. 


Fue tan eficaz la acción de Wilson Ferreira, que mo- 
tivó —y volvemos al otro extremo— que cuando se reins- 
tala la democracia en el Uruguay, todos fuéramos conscien- 
tes de que ello se hacía sobre el camino del sacrificio de 
Wilson Ferreira. Y eso lo hace mártir de la nación; már- 
tir de la democracia. 


Y ese hombre no encuentra mejor destino a su que- 
hacer político, alejado de todo, que decir —como lo dijo 
también Herrera al final de su vida— que el país, la na- 
ción, era de todos; que habia que olvidar agravios. 


Herrera había dicho que advenía un nuevo tiempo, 
que no sería la misma clase de lucha que se venía dando; 
que sería entre nacionales —aquellos que quisieran ser- 
lo— y aquellos que no quisieran serlo simplemente por- 
que no lo deseaban o porque no les convenía, 


Wilson, en el discurso que pronunciara en la expla- 
nada, después de haber pasado por el sacrificio más opro- 
bioso que puede haber pasado un hombre público en este 
país, abre sus brazos fraternales para que la nación se 
reencuentre y comience un camino fecundo de construc- 
ción para toda la ciudadanía. 


Si otros mártires del país han merecido el homenaje 
de que su nombre figure en una calle de Montevideo, ¡va- 
ya si lo merece Wilson Ferreira! Si me escucha la gente 
que en estos momentos dice —y lo sé perfectamente— 
que estamos todos acongojados, que recoja esta idea y no 
olvide que de alguna manera, en el! momento de volver 
a la democracia, todos dejamos solo a Wilson, luchando 
por sus ideales que eran, repito, los ideales de la nación. 


Y ese mismo mensaje es el que nos deja a todos, a 
quienes vamos a seguir iuchando por el Nacionalismo: un 
mensaje de unidad partidaria. Tantas veces le hemos oí- 
do decir: “El Partido tiene que estar unido; debe tener 
un mismo concepto, una misma fe. Un partido así no me- 
rece ganar si no tiene esa unidad y esa fe”. Y vamos a 
luchar por esa unidad que él nos ha dejado como heren- 
cia, porque es de fundamental importancia para salva- 
guardar el partido de la nación que era su Partido Na- 
cional, como él decía. Dejó bien en claro el concepto de 
unidad nacional, y para evitar inclusive una mala inter- 
pretación de algún gobernante electo en el futuro, en 
los últimos tiempos de energía sostuvo la necesidad —-Co- 
mo también en un momento lo sostuvo Herrera— de plas- 
mar en una Constitución las bases de una unidad na- 
cional. 


Para terminar, debo decir que, por lo menos para mí, 
esa es la imagen de Ferreira Aldunate: hombre de la 
nación, luchando hasta el final por su destino, fiel a la 
tradición del Partido Nacional; y es esa imagen la que nos 
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deja marcados perennemente a quienes seguimos en la 
batalla, 


SEÑOR PRESIDENTE (Dr. Américo Ricaldoni). — 
Tiene la palabra el señor legislador Rodríguez Labruna. 


SEÑOR RODRIGUEZ LABRUNA. — Señor Presiden- 
te: me hubiera resultado imposible retirarme de esta 
Asambiea General, tan cargada de emoción y de dolor, en 
su reencuentro con las mejores tradiciones de la convi- 
vencia política nacional, sin agregar algunas palabras en 
este homenaje que se rinde a una de las figuras más im- 
portantes del siglo: Wilson. 


Me hubiera resultado imposible hacerlo, por muchas 
razones, pero empiezo mencionando las del corazón -—que 
son las que más llegan— las del afecto personal, el cariño, 
la admiración a su condición de político, de ciudadano y 
de líder. Y porque, en definitiva, es bueno confesar en 
voz alta los quereres: también ellos forman parte de nues- 
tra idiosincrasia. 


Se ha dicho que la muerte de Wilson enluta al país. 
Creo que mejor sería —interpretando a Wilson— decir que 
su muerte enluta a la gente —a él le gustaba más hablar 
de la gente— a esa gente que aprendió a quererlo, a admi.- 
rarlo, a gritar su nombre; esa misma gente a la que vi- 
mos, a la salida de su domicilio, entre llantos y gritos, 
entre desesperación y tragedia, levantando las banderas 
por las cuales tanto tiempo él luchó. 


Es difícil hilvanar el pensamiento; mejor seguir, por 
lo tanto, los dictados del corazón. 


Digo que Wilson fue uno de los cuatro o cinco gran- 
des del siglo. Como cualquier país civilizado, el nuestro 
se muestra en sus grandes protagonismos, y en ese lugar 
reservado a algunos del pasado —valorados por cada uno 
según la óptica que tenga de la historia— entra hoy el 
nombre de Wilson Ferreira como el de un ciudadano ejem- 
plar, un estadista sin par, un caudillo, un líder, un hom- 
bre de estado. Y no entra como hombre de partido: ¡en- 
tra como uruguayo! Quiero decir que no entra exclusiva- 
mente como blanco —¡y vaya si siento la necesidad espi- 
ritual de vivirlo de esa manera, porque él sí nos enseñó 
a sentirnos blancos!— porque posiblemente prefiero con- 
siderarlo en el mensaje final que deja su existencia: en- 
tra en la historia como ciudadano, como uruguayo. Pasa 
a formar parte de ese patrimonio que todos los aquí pre- 
sentes —blancos, colorados, frenteamplistas, civicos— he- 
mos de exhibir como tesoro inigualable de nuestras valo- 
raciones cívicas; de eso que en el extranjero nos va a 
hacer decir que nosotros somos de la tierra de Wilson 
Ferreira. 


Ejerció el liderazgo de un partido difícil, tumultuoso, 
aguerrido, cargado de lucha, de historia y de heroicidad. 
La del Partido Nacional quizás sea la más difícil de con- 
ducir de todas las colectividades del país. La historia nos 
da ese ejemplo esa lección; y en ese timón estuvo la mano 
de Wilson Ferreira durante veinte años, por mandato po- 
pular. Los caudillos no surgen de elaboraciones químicas 
ni de acuerdos partidarios. Son una respuesta a la frial- 
dad de las academias; surgen por espontaneidad popular. 
No se sabe quién surge primero: la masa que lo sigue o 
el caudillo que la lidera. Pero hay un momento en que se 
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entrelazan los quereres y los intereses comunes. Así fue 
Wilson, y así fue Ocupando cada una de las posiciones. 
Aquí se dijo que su ascendencia en la vida política de mi 
Partido fue vertiginosa, y es verdad. Yo lo he vivido muy 
de cerca porque ingresé al Parlamento siendo muy joven, 
y lo recuerdo perfectamente cuando, allá por 1969, en el 
Senado de la República se convierte en el fiscal de la na- 
ción. Irrumpe en un partido que había perdido sus líderes 
y sus grandes caudillos, hallándose desesperadamente en 
busca de su protagonismo. Irrumpe con un discurso dis- 
tinto, con un planteamiento diferente, con un ademán, con 
una forma de encarar la vida política, con una transfor- 
mación conceptual que nos llegó a todos, y muy honda- 
mente. 


El cambio histórico del Partido Nacional en 1970 ha 
sido lo suficientemente profundo como para comprometer 
a toda una generación. Toda una generación de jóvenes se 
sintió atraída, encontrando allí el eco que tantas veces 
buscamos los jóvenes en la edad de la maduración y del 
fortalecimiento de nuestras ideas, el punto de referencia 
que siempre busca la juventud para poder plasmar sus 
inquietudes y sus ideales. En el Uruguay de 1970 la figura 
de Wilson atrajo a toda una generación, que aún sigue a 
la espera y buscando respuestas. 


No puedo aquí repetir todos los hechos que en alguna 
medida hacen referencia a su vida parlamentaria y per- 
sonal como senador, como diputado, como ministro y, en 
fin, como líder. Sí quiero decir que la historia de mi Par- 
tido, en estos veinte años, ha sido la historia de Ferreira; 
que es muy difícil desprender al Partido Nacional de lo 
que Ferreira hizo desde 1969 hasta el día de hoy; todo lo 
hizo a conciencia y comprometido con intereses superiores. 


Estuvo cerca del poder, ¡y cuánto le hubiera gustado 
ser electo Presidente en 1971! ¡Cuán comprometido se sen- 
tía moralmente con ese triunfo que se le escapó! 


Luego sobrevino la lucha contra la dictadura: el exi. 
lio, el regreso, la persecución de sus amigos, la muerte de 
Gutiérrez Ruiz y de Miche:ini; el embargo de sus bienes, 
la separación de sus familiares, el desarraigo del pago; 
y después el regreso, aquello que miraba de Concordia a 
Salto la noche en que, todos junto a él, estábamos alen- 
tando su discurso, preparando su vuelta a Montevideo y 
mirando entre las tinieblas del amanecer los contornos de 
nuestra patria. Todo eso conforma una estatura y una di- 
mensión humana. 


Sin embargo, deseo rescatar algo que personalmente 
considero como el homenaje más sincero que puede rendír- 
sele a un hombre como Wilson. En este Uruguay de hoy, 
que desesperadamente busca su destino y la afirmación de 
sus valores institucionales; en este Uruguay que emerge 
de una tragedia, de una dictadura tan terrible como la que 
tuvimos que soportar y contra la que tuvimos que luchar, 
Wilson fue seguramente el hombre que tuvo menos ren- 
cores y resentimientos. Y lo digo con plena responsabilidad. 
Fue un hombre que durante estos tres años —desde 1984 
a nuestros días— militó sin rencores y sin resentimientos. 
Y, ¡vaya si algún agudo observador de la realidad podría 
haber encontrado sobrados motivos para que los tuviera! 
Desde la noche de la explanada municipal hasta su muer- 
te, el suyo es todo un gesto de grandeza y de entrega, de 
abnegación y de sacrificio por una causa que entendió 


ASAMBLEA. GENERAL 


15 de Marzo de 1988 


propia de un partido, episodio de grandeza que ha sido 
ejemplo en la historia del país: la grandeza de estrechar, 
en el exilio y en la lucha, la mano a los de ayer y, en el 
presente, estrechársela a quienes hoy están en el poder, 
en procura de salir adelante con los esfuerzos que todos 
realizamos permanentemente por perfeccionar nuestra vi- 
da política y nuestras instituciones democráticas. 


Siento que ese es su mejor mensaje. Era un hombre 
que transpiraba su blanquismo, que lo exhibía permanen- 
temente como el galardón más importante de su existen- 
cia; y sin embargo lo dejó de lado para ponerse, sistemá- 
ticamente, el galardón del emblema patrio, el emblema 
de aquéllos que han hecho de su historia un sacrificio 
personal; y el sacrificio de la patria misma no es otra co- 
sa que el sacrificio de sus hombres. 


Estar a la altura de esto es tarea de todos, no sólo de 
sus militantes, sus seguidores, admiradores y tantos que 
hoy lo lloran, Depende de la dimensión y de la estatura 
de cada uno de nosotros el que podamos estar a la altura 
de esto, para así recordar, no con la tristeza del día de 
hoy, aquel rostro de sonrisa fácil, de ademán cariñoso, 
de respuesta vivaz e inteligente. Prefiero tenerlo así pre- 
sente porque él vivió en su vida una larga juventud de 
corazón a la que, seguramente, la muerte no podrá poner 
fin. 


SEÑOR PRESIDENTE (Dr. Américo Ricaldoni). qe 
Tiene la palabra el señor legislador Toriani. 


SEÑOR TORIANI. — Señor Presidente: el país está 
conmovido por la pérdida de una de las principales figu- 
ras de la vida política nacional de las últimas décadas. El 
pueblo está conmovido y pienso que este es, en definitiva, 
el homenaje más significativo que pueda recibir la me- 
moria, el pensamiento y la acción de Wilson Ferreira Al. 
dunate. 


Wilson Ferreira se constituyó, en el último tramo de 
nuestra historia contemporánea, en épocas difíciles, duras, 
que definen el rumbo y el destino de la patria, en un 
:ider de gravitante influencia nacional y de prestigio in- 
ternacional. 


. Se han hecho referencias a momentos memorables de 
su actuación parlamentaria y de su acción de gobierno, a 
su papel en la conducción del Partido Nacional como Pre- 
sidente de su Directorio y principal dirigente de una co- 
lectividad política tradicional y de gran importancia en la 
historia y en la vida del país. Se han realizado múltiples 
referencias a la importancia de sus ideas y a su condición 
de líder. Fue, en particular, un protagonista de primer 
orden en la acción de todo el pueblo por la recuperación 
de la democracia, avasallada durante doce largos años por 
la dictadura, 


Sería casi innecesario caer en el lugar común de se. 
ñalar que los comunistas mantuvimos con él importantes 
diferencias políticas e ideológicas, diversas en distintas 
etapas históricas. Pero nos interesa muy particularmente 
en estos momentos dolorosos, jerarquizar la salvaguarda 
del vaor de las relaciones entre las personas, a veces al- 
canzadas por la rispidez de la discusión política, pero que 
siempre las grandes personalidades, como la de Wilson 
Ferreira Aldunate, saben observar y proteger. 
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Sentimos que el país pierde una figura que garanti- 
zaba, aun en tiempos difíciles, las posibilidades del inter- 
cambio fecundo de ideas y opiniones al servicio de la eon- 
vivencia civilizada y demoerática. Cada uno de los hom- 
bres que hoy aquí nos manifestamos, tenemos nociones y 
experiencias múltiples de la vida y trayectoria de Ferrei- 
xa Aldunate. En su acción democrática por la restaura- 
ción de las libertades y la dignidad nacional, durante lar- 
gos años —de diversos modos— asumió y representó, a 
veces brillantemente, sentimientos y valores comunes a 
todos los uruguayos, Desde el exilio con que la dictadura 
pretendió aislar y alejar su voz, sus ideas y su influencia 
-—4l igual que las de miles de patriotas— desplegó ingen- 
tes esfuerzos que todos los auténticos demócratas atesora- 
ros como bienes comunes y como valores esenciales de 
los uruguayos. Recorrió el mundo abriendo puertas para 
la libertad, mancomunando esfuerzos con la lucha organi 
zada de los uruguayos que a lo largo y a lo ancho del 
planeta se umían en el objetivo superior de recuperar a 
«democracia. = 


El exilio de Wilson Ferreira Aldunate multiplicó su 
prestigio y el respeto hacia su' persona de las más diver- 
sas fuerzas y opiniones a nivel internacional. Inclusive, 
personalmente pude comprobar esos valores cultivados en 
forma incansable en el exterior, cuando fue detenido a su 
regreso al país en 1984, en un episodio político que mos- 
traba el deterioro irreversible y la impotencia de la dicta- 
dura, que se derrumbaba ante los embates populares. En 
€esos momentos nos hallábamos en el continente europeo, 
en representación del movimiento dbrero, que recobraba 
márgenes de legalidad a través de su central sindical uni- 
taria. Se conocían ya los propósitos de Wilson Ferreira 
Aldunate y del Partido Nacional, de convertir en una nue- 
wa acción antidictatorial y de profundo contenido demo- 
crático su retorne al país, su deseo incontenible de regre- 
sar a la patria para continuar con el papel que desplegara 
durante esos largos años. 


Consumado el nuevo atropello del fascismo, conde- 
nado por la humanidad, las múltiples organizaciones polí- 
ticas, sindicales y del exilio accionaron todos los resortes 
de la solidaridad y la denuncia ante los pueblos y los go- 
biernos. En España y en otros países europeos, junto a su 
hija Silvia y otros familiares y amigos, mantuvo contactos, 
entrevistas, y divulgó la situación creada en el país. Pude 
“apreciar vivamente el valor y significado de la tarea de- 
mocrática del exilio uruguayo, en particular del propio 
Wilson Ferreira Aldunate. Asimismo, pude ver la creciente 
unidad y comunión de objetivos que se entrelazaban sin 
fronteras, en el cañamazo de las fuerzas populares, que 
traspasaba rejas, torturas, prohibiciones, clandestinidades 
y transitaba los caminos que construían los uruguayos 
para abrirse paso hacia la libertad y la democracia. 


Wilson Ferreira Aldunate estaba convencido de la ne- 
cesidad de conjugar todos los esfuerzos y voluntades en 
pos de los objetivos principales de todo el pueblo. Baste 
para una innecesaria comprobación de su espíritu, de su 
convicción, -en aquellos momentos, repasar breves pasajes 
extraídos de un discurso —que ya fuera citado en las in- 
tervenciones de otros señores legisladores— pronunciado 
en un acto de la CNT en Bogotá el 16 de mayo de 1983. 
Es una intervención, de la cual podríamos haber elegido 
muchos pasajes, pero vamos a citar uno que sentimos es 
fiel reflejo de la astitud del líder político que hoy estamos 
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homenajeando. Decía Wilson: “¿Cómo puedo yo ne sen- 
tirme hoy, aquí, o en eualquier lugar donde se congreguen 
compatriotas, cómo pueéo yo no sentirme acompañado, C6- 
mo puede ninguno de ustedes no sentirse acompañado, ya 
que de presos hablamos, por el Gral. Liber Seregni? Fue 
mi adversario, quizés lo siga siendo -—espero que no— 
también fue, es y seguirá siendo mi amigo. Porque siem- 
pre, siempre me he honrado en tener amigos de honor”. 


Pensamos que ese también fue un premio, como efec- 
tiwvamente él lo sentía en aquellos momentos, para la ges- 
tión y la actuación múltiple y extensa de Wilson Ferreira 
Aldunate. Afirmamos, señor Presidente, que su falleci- 
miento se constituye en una verdadera desgracia para el 
Uruguay, como lo manifestara, a poco de confirmarse la 
triste noticia, el Secretario General del Partido' Comu- 
nista, del Uruguay, Rodney Arismendi. Las declaraciones 
de Arismendi, que voy a leer a continuación, reflejan la 
noción de los comunistas uruguayos acerca del significado 
«de esta pérdida y son eonocidas a través de los medios de 
difusión que se ocupan, momento a momento, de brasmi. 
tir públicamente los sentimientos y la cengoja del pueblo. 


Decía Arismendi en una parte de sus declaraciones: 
“El Uruguay está hoy acongojado, demostrando así los 
niveles de cultura política de este país y el esfuerzo que 
procuramos hacer todos de por encima de las diferencias 
ideológicas, de las contrastaciones políticas, crear un cli- 
ma civilizado, de debate, de comprensión y de respete por 
todos aquellos uruguayos que, equivocados o no, intervie- 
men con su esfuerzo y honestamente en tratar de construir 
la patria y consolidar la democracia”. 


Recordando su vieja relación personal, que se inició 
en épceas estudiantiles, Rodney Arismendi afirmaba tam. 
bién: “Nuestra relación fue muy variada. La vida poli. 
tica es dura y contradictoria. Pero siempre mantuvimos 
una relación personal y de respete y yo podría decir que 
aún en los momentos más difíciles el respeto mutuo y el 
recuerdo emotivo, sentimenta! y amistoso ha predominado 
siempre. Siento vivamente, y lo digo desde el fondo del 
corazón, la pérdida de este importante político, dinámico, 
combativo, naturalmente inteligente, tan peculiar en los 
rasgos de su personalidad, que se ha producido hoy para 
desgracia de” Uruguay. Estaremos presentes, sin duda, en 
la caravana de pueblo que lo acompañará en su funeral 
y su sepelio.” 


Señor Presidente: sumadas estas palabras a las pro- 
nunciadas anteriormente, en representación de toda la ban- 
cada del Frente Amplio, por el señor senador Rodriguez 
Camusso y a las que expresaran otros legisladores de di. 
versos sectores de esta coalición política, en nombre del 
Partido Comunista hacemos llegar nuestras condolencias 
a los familiares de Wilson Ferreira Aldunate, a su distin- 
guida esposa, e hijos, y también a sus amigos y a todo 
el Partido Naciona!. 


SEÑOR PRESIDENTE (Dr. Américo Ricaldoni). — Tie. 
ne la palabra el señor legislador Lescano. 


SEÑOR LESCANO. — Señor Presidente: ya casi al 
término de este homenaje y antes de que, tal como co. 
rresponde, pueda hacer uso de la palabra su compañero 
de lucha el señor diputado Requiterena Vogt, vamos a 
expre-arnos brevemente atendiendo al pedido que acaba 
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de.hacer la Mesa en el sentido de no extender demasiado 
esta sesión ante el inminente arribo al Palacio del señor 
Presidente de la República Argentina, doctor Alfonsín. . 


No podemos dejar de sumar, con palabras muy sin- 
ceras y senci'las, la adhesión del Partido Demócrata Cris- 
tiano a este homenaje que el Parlamento Nacional está 
brindando al señor Wilson Ferreira Aldunate, en momen- 
tos en que con el respeto de todos y con el dolor y la 
congoja de sus compañeros de esperanzas y luchas del 
Partido Naciona”, el país todo está despidiendo a un líder, 
a uno de esos ciertamente escasos hombres que reúnen la 
condición aquí destacada de convocar a las grandes mul- 
titudes y de establecer lazos firmes de afecto con la gente, 
cosas imposibles de programar en una agencia de publi- 
cidad, o en una computadora o en la cátedra política y 
para las que no bastan los talentos y los privilegios aquí 
señalados de brillante oratoria, de formidable polemista, 
de destacado parlamentario, de periodista, de hombre con 
gran capacidad de estadista, si no se reúnen además ca- 
racteristicas carismáticas que hacen que en el acontecer 
democrático, el líder o el caudillo —nunca entendí dema- 
siado bien la diferencia entre ambos— que cultiva, como 
lo hacía Ferreira Aldunate, ideales democráticos, deba 
estar permanentemente plebiscitando su imagen entre la 
gente común, la gente del pueblo, como bien señalaba hoy 
el señor legislador Posadas. 


En toda esa tarea política desarrollada puso esa enor- 
me pasión, esa enorme fe, esa nobleza que caracterizó al 
político que, tal como otros aquí han señalado, fue Wil- 
son Ferreira Aldunate. Fue un hombre capaz de ser con- 
trovertido y de ponerle pasión a las cosas. Cuando hoy es- 
cuchaba las distintas emisoras, que naturalmente trasmi. 
tían los diferentes mensajes de las figuras del acontecer 
político del país, oí a un conocido periodista radial que 
recordaba que nadie, ni amigo ni adversario, podrá re- 
prochar a Wilson Ferreira no haber aportado emociones 
al país. Creo que es así, ya que en fogosos debates parla. 
mentarios, en interpelaciones que en otro tiempo político 
significaban verdaderos impactos en la opinión pública, 

- en los casetes que enviaba desde la clandestinidad y el 
exilio, en todo lo que significó la operación de su retorno 
al pais en un barco cargado de compañeros y amigos, 
nadie podrá reprochar a Wilson Ferreira que no hubiera 
brindado grandes emociones al pais, de esas que llegan 
al alma popular, de las que valen la pena, que, además, 
eran acompañadas de la fuerza, de la idea y del talento 
con que él realizó su actividad política. 


Si efectivamente, como alguien ha señalado, hay dos 
clases de personas, los que quieren que los acontecimien- 
tos pasen, sin ser ellos los protagonistas y los formadores 
de opinión —los que no hunden sus manos en la acción 
cotidiana de una lucha tan compleja y tan difícil para 
después leerla en los libros de Historia— y aquellos que 
viven la vida difícil del luchador político, del luchador 
social, preñada de dificultades, creo que todos los que 
aquí estamos no tenemos la más mínima duda de que 
Wilson Ferreira Aldunate —a quien su Partido y el país 
han perdido— no vacilaría un instante en acoger la se- 
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gunda alternativa, con sus dificultades, sus desprendimien- 
tos, con horas amargas y difíciles, pero seguramente. es. 
taría gozoso de saberse construyendo, desde sitial tan pri- 
vilegiado como el que le tocó ocupar, un destino mejor 
para este país que tanto quiso. mo 


SEÑOR PRESIDENTE (Dr. Américo Rica'doni). — Tie- 
ne la palabra el señor legislador Requiterena Vogt. 


SEÑOR REQUITERENA VOGT. — Señor Presidente: 
voy a ser muy breve, por distintas circunstancias. “ 


Mis palabras tienen el fin de expresar públicamente 
nuestro dolor, nuestro muy hondo dolor, nuestra protesta 
ante el fallecimiento de un hombre de excepción: Wilson 
Ferreira Aldunate. 


Se le estudie como hombre de Estado, como integran- 
te principalísimo de un partido político, como ciudadano, 
como ser humano, como amigo, siempre mostrará caracte- 
risticas sobresalientes por cierto que muy poco comunes, 
en todos estos aspectos. 


Por tanto, estas palabras —breves al máximo por lo 
que se ha dicho y porque ha sido ampliamente elocuente 
la expresión de la Sala— tienen la emoción del amigo y 
del ciudadano uruguayo, del hombre nacionalista que por 
encima de todo ama a su patria, por ello, agradecemos 
mucho desde lo más profundo de nuestro ser a este com. 
pañero, hoy retirado de su dura lucha, lo que hizo y lo 
que dio por el país y por el Partido Nacional diciéndole 
que sabemos que con su alejamiento el Partido Nacional 
y el país sufren un duro, un tremendo golpe, pero como 
bien sabe Wilson, nuestro Partido, siempre, aún en los 
momentos más difíciles, logra encontrar el rumbo cierto 
que lo lleva a él y a la República a su auténtica salva. 
ción. 


¡Viva Wilson! 


(Muy bien) 


4) SE LEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE (Dr. Américo Ricaldoni). — No 
habiendo más oradores anotados para hacer uso de la 
palabra, se ¡evanta la sesión. 


(Es la hora 19 y 4) 
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